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EDITORIAL

I
nexorablemente, el estudio del Espiritismo, cuando hecho con Conciencia y Madurez, nos mueve a la Res-
ponsabilidad Social. La Responsabilidad Social a la que aludimos tiene que ver directamente con el por qué 
esta edición de la revista es especial: el 1ero de agosto de 1865 se publicó el libro El Cielo o el Infierno, o 
la Justicia Divina, según el Espiritismo, de Allan Kardec. Eso implica que este año conmemoramos los 

150 años, o el sesquicentenario, de la publicación de una obra que puede marcar vidas, cambiar paradigmas 
y transformar el pensamiento del lector, cuando es estudiado como lo que es: una radiografía general del es-
tado de cada uno de nosotros cuando desencarnamos y nos observamos frente a la Conciencia propia y a las 
consecuencias de nuestros pensamientos y actos. Demolidas quedaron las ideas del cielo extático, inerte, im-
productivo; o el infierno castigador, estéril, yermo y maloliente a azufre e incluso quedó superado el purgatorio 
confuso, somnoliento e indescifrable. 

Este libro está diseñado con ejemplos de los diferentes estados de conciencia (libertad, culpa, indiferencia, 
remordimiento, felicidad, sorpresa, amargura y muchos más) que reflejan los interlocutores espirituales quie-
nes sirvieron de modelos para su elaboración. Ellos son un ejemplo de lo que la realidad extrafísica o mundo 
espiritual contiene: la humanidad desnuda de la apariencia que el cuerpo, la ropa y el estatus social pueden 
enmascarar versus la realidad reflejada en sí mismo, producto de nuestras ideas o pensamientos. 

Los ejemplos más fecundos fueron los de aquellos que reconocían su felicidad, su satisfacción, su alegría al 
haber servido, amado, realizado acciones cónsonas con el Bien propio y el Bienestar General. Espíritus que sin-
tieron que no sólo vivieron la experiencia física para satisfacer sus necesidades y las de sus familiares, sino que 
reconocieron en otros las proyecciones más claras del Amor: la Caridad, el Servicio, la Entrega, la Compasión. 
En otras palabras, participaron familiar y socialmente de los reclamos y necesidades existentes, sin esperar que 
“el gobierno”, las “organizaciones” o “los demás” hicieran algo justo, bueno, útil y genuino. 

Con estos ejemplos, en contraste con los de quienes vivieron solo para sí mismos y para satisfacer es-
trictamente sus necesidades básicas- a veces a expensas de otros- el espírita consciente sabe que no puede 
recorrer su existencia aislado socialmente. Preguntarnos ¿cuánto es suficiente?, ¿hasta dónde puedo hacer?, 
¿cuándo dar?, ¿en qué más puedo colaborar? son preguntas obligatorias en la meditación diaria del espírita. 

Conmemoremos los 150 años de publicación de este libro, no porque sea una guía infalible de conducta, ya 
que esa no fue la presunción de Kardec, sino porque nos puede ayudar a ver la condición espiritual de aquellos 
que vivieron vidas similares a las nuestras. Aunque los Espíritus que dejaron allí plasmadas sus vivencias hayan 
continuado su Progreso y se encuentran hoy en condiciones más óptimas de las que allí leemos, sus experien-
cias deben servir para motivarnos a la Acción Social, Militante, Participativa, Colaborativa y Consciente. Esa era 
la meta de Kardec y esa es nuestra esperanza con esta edición de tu revista “A la Luz del Espiritismo”. 

 ¡Te deseamos mucho Bien!  

José Arroyo
Escuela Espírita Allan Kardec
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COMPORTAMIENTO 
ESPÍRITA Y 
SOCIEDAD
“La paz no es algo que se desea. 
Es algo que tú creas, algo que haces, 
algo que eres y que ofreces”. 
—John Lennon 

N
uestra sociedad actual es una muy compleja y exigen-
te. La velocidad con la cual ocurren los cambios 
y los avances en la tecnología demandan que 
nos adaptemos a un ritmo mucho más acele-

rado del que estamos acostumbrados. Como conse-
cuencia, nos encontramos corriendo constantemente 
contra el reloj para poder cumplir con todas esas exi-
gencias. Ese ajoro diario ha influenciado nuestra visión 
de vida de forma tal que hemos adoptado la idea de que 
todo necesita ser instantáneo e inmediato. 

Todo lo que consumimos conserva su valor en la medida 
en que lo podamos utilizar. Con ese concepto de vida, hemos promovido, 
sin darnos cuenta, el consumo excesivo de los recursos y el despilfarro. 
Por ejemplo, tomamos agua en un vaso de plástico y lo echamos a la basura 
al primer uso. Ni lo conservamos, ni lo reusamos y mucho menos lo reciclamos; 
como si las cosas ya no tuvieran utilidad y desaparecieran de la faz de la tierra por 
arte de magia. Contaminamos el agua, el suelo, el aire y el sonido sin mayor preocupación. 

Desafortunadamente hemos transferido esa ilusión del valor que le damos a lo material a las 
personas y a nuestras relaciones. Si una relación no funciona como deseamos que funcione (usual-
mente como nos convenga) es motivo para desecharla, como si fuera un artículo que ya perdió su valor y utilidad. 
El adoptar esta corriente social nos ha contagiado con la inmediatez, la indiferencia, la insensibilidad y el culto al 
“yo”. Estas son las principales enfermedades sociales que se han convertido en las verdaderas plagas que inter-
fieren con la capacidad que tenemos para desarrollar nuestras virtudes espirituales, porque centran la atención 
de todo lo que ocurre hacia nuestras propias necesidades, sin tener en consideración alguna hacia la del otro.

Cuando nos vemos perjudicados por las acciones que otras personas ejercen sobre nosotros por su descuido 
y falta de consideración, deseamos que la sociedad, como colectivo, se comporte de forma distinta. Queremos 
que nos valoren, se percaten de nuestras necesidades y nuestra existencia. Reclamamos afecto y comprensión. 
Imploramos por una sociedad con un comportamiento cívico más refinado. 

Cuando menospreciamos la capacidad que tienen los individuos de mejorarse y perdemos la esperanza en la 
humanidad, recurrimos a “lo alto” para que tome el control (y la responsabilidad) de cambiar la sociedad. Espera-
mos que alguien “nos salve y nos devuelva la humanidad”. 

La historia ha demostrado que ese anhelado cambio no va a ocurrir de arriba hacia abajo, o sea, que no será el 
gobierno, las organizaciones institucionalizadas o la iglesia, quien a través de sus líderes o programas de reforma, 
traigan el cambio al pueblo. Ese cambio, para que sea genuino y duradero, tiene que ocurrir de abajo hacia arriba. 
Es decir, es desde la base, desde el pueblo mismo que tiene que darse esa transformación. Es el pueblo el que sabe 
cómo que se siente la necesidad, el dolor, el abandono, la indiferencia y la opresión. Esto conlleva un reto gigan-
tesco, pues todos queremos un cambio, pero pocos estamos dispuestos a cambiar. El desafío está ante nosotros. 

ARTÍCULO DE PORTADA

POR IVÁN FIGUEROA
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Ese cambio ha de darse en la transformación del pensamiento íntimo del Ser, toman-
do conciencia de cómo ese cambio repercute en nuestro prójimo. Uno a uno, 

poco a poco, tal como es el progreso. Y la lumbre para mostrar el camino 
hacia ese progreso lo ofrece el Espiritismo.

Algunos consideran que el tiempo para cambiar y me-
jorarse ya se les pasó y esperan por una nueva oportuni-

dad en el mundo espiritual. Esa idea solo expresa des-
esperanza en la circunstancia actual y es precisamente 
aquí donde todo puede ser distinto.

Los espíritas comprendemos que el progreso es-
piritual se da en la medida que conquistamos virtudes 
espirituales. La única salida de un mundo de expiación 
y pruebas es mediante el automejoramiento. Para eso 

nos necesitamos los unos a los otros. Nadie pue-
de progresar solo. No existe virtud alguna 

que se pueda demostrar en la soledad 
o en aislamiento. Sin embargo, obser-
vamos que algunos espíritas aún se 
comportan así; alejados de la socie-
dad como si la integración en las ac-
tividades y los asuntos de la sociedad 

conllevara algún tipo de contaminación 
u obstáculo con el progreso espiritual. 

Todo lo contrario. 
Algunas personas creen ser buenas por 

el simple hecho de que no hacen mal. Pues 
bien, si revisamos la escala espírita y el 

código penal de la vida futura según el 
Espiritismo (El Cielo y el Infierno o La 
Justicia Divina según el Espiritismo, 
Cap. VII) los espíritus neutros (aquellos 
que no hacen mal, pero tampoco hacen 
bien) se encuentran aún entre las esca-
las más bajas del progreso del espíritu. 

Ellos, en su momento, se darán cuenta 
del bien que pudieron haber realizado y no 

hicieron, para lo cual desearán tener una nueva 
oportunidad de ejercer ese bien en una nueva encar-

nación.
La conquista de esas virtudes se refleja en el actuar. Na-

die puede ser generoso solo o únicamente con los afines y sim-
páticos. El desprendimiento requiere abnegación y un sincero de-

seo de bienestar para el prójimo, independientemente de quien sea. 
La paciencia se pone a prueba precisamente en ambientes discordantes. La tolerancia, comprensión y 

aceptación de quienes piensan o actúan distinto a nosotros se demuestra en la llama de las argumentacio-
nes y la convivencia. Pero esto es incómodo y asfixiante para quien entiende que todo esto no es nada más 
que un sacrificio y un suplicio innecesario. Sin embargo, para el espírita esta debe ser la meta a seguir y la 
base de su comportamiento. 

Lo cierto es que conquistar las virtudes del espíritu requiere decisión, esfuerzo y perseverancia. Ellas han 
de ser ejercidas hasta que nazcan naturalmente en nosotros como espíritu, como una forma lógica y racional 
de responder y actuar ante las circunstancias; no porque queremos complacer o agradar a alguien, sino por 
el bien mismo que esto representa para nosotros y nuestro semejante. Nadie necesita la aprobación de al-
guien para realizar un bien. No hay que esperar por otros. Comienza tú, por tu propia iniciativa. Queda de ti 
escoger la cualidad y virtud que deseas cultivar en ti como espíritu y ¡el momento es ahora!

Conocer el Espiritismo no es sinónimo de ser espiritista. No porque asistas a un grupo espírita o rea-
lices lecturas de libros de Kardec significa que has logrado tu propósito de progreso. Eso solo te ayuda a 
conocerte mejor y ordenar tus pensamientos e ideas en la dirección de lo que te corresponde realizar en 
función del ejercicio de tus elecciones (libre albedrío). Ser espiritista es mucho más profundo que eso, 
pues el conocimiento no transforma a las personas, la aplicación de ese conocimiento sí. Menciona Kar-
dec que “se reconoce al verdadero espírita por su transformación moral y por los esfuerzos que hace 
para dominar sus inclinaciones” (Evangelio según el Espiritismo, Capítulo XVII, Inciso 4). 

Quizás es en este aspecto donde debemos hacer un mejor trabajo. Si bien nos hemos esforzado en 
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promover la educación y divulgación del Espiritismo, aún queda camino por recorrer en cuanto a lo que se supone 
que estemos haciendo: el impacto de la transformación moral de los individuos y sus acciones en la sociedad.

El poseer o no una facultad mediúmnica ostensible no debe ser un parámetro para determinar el progreso 
del espíritu. Esa idea no guarda relación con la Justicia Divina en el Espiritismo, ya que quien la posea, estaría en 
ventaja de quien no la posee. Existen personas que demuestran el dominio y la conquista de virtudes espirituales 
que ni son médiums, ni son espiritistas, pero ejemplifican la bondad, la caridad, la comprensión y el discernimiento 
(entre otras virtudes) que debería manifestar todo espiritista.

Todo espiritista reconoce que está en el camino de su perfección. Ningún espiritista ha de autoproclamarse 
como profeta o ser superior por el simple hecho de conocer la Doctrina Espírita. Pensar de esa forma es una arro-
gancia. La manifestación de la virtud se da en función de la interacción con el semejante y es él únicamente quien 
puede otorgarnos dicho reconocimiento. 

Existen algunos espíritas que se limitan a auxiliar a los espíritus y se olvidan de su compromiso con su prójimo 
encarnado. Piensan que es suficiente con esclarecer a los espíritus para progresar. Si bien esa es una labor noble, 
la misma ha de ser complementada con la acción y su ofrecimiento para asistir a su hermano en necesidad física. 
El adoctrinador ha de colaborar con la obra humanitaria para servir de inspiración y demostrar su esfuerzo por 
mejorarse. No debe dejar sus palabras en el vacío. Su responsabilidad es mayor aún, pues sus acciones deben 
lograr que las personas puedan escucharle responder sin preguntar: “De mí no aprendan, pues yo no enseño, yo 
practico”.

El espírita debe comportarse de tal forma que sus acciones hablen más alto y claro que sus palabras. Debe 
existir congruencia entre sus palabras y sus acciones dirigidas al servicio desinteresado y libre, demostrando la 
genuina intención del bien común. Debemos aspirar y trabajar para ser ejemplo de lo que deseamos todos en 
este mundo: fraternidad y solidaridad amorosa. Es imperativo dejar de ser espectadores para comenzar a involu-
crarnos en la acción del servicio. 

Nunca debemos olvidar que recibimos lo que ofrecemos. La vida es como una puerta giratoria. Todo vuelve a 
ti como consecuencia de tu propio actuar. Si estás todo el tiempo pidiendo, ¿qué podrías recibir? Si pides algo, 
que sean fuerzas, estímulo e inspiración para enfrentar los compromisos que adquiriste en tu caminar y realizar el 
trabajo que te corresponde con tu propio progreso. Un alma con conciencia de lo que es, da de sí y se convierte 
en un embajador del bien.

“A cada cual según sus obras” ¿Dónde quedarías tú? Espírita, deja ya de pedirle al mundo espiritual que haga 
por ti lo que te corresponde hacer y comienza a colaborar, servir y retomar las riendas de tu encarnación y tu pro-
greso. Ése debe ser el comportamiento espírita. n

ARTÍCULO DE PORTADA
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CIENCIA Y SOCIEDAD

INTRODUCCIÓN

E
l objetivo de este trabajo es 
brindarle al lector un panora-
ma actualizado sobre el tema 
en cuestión, integrando esta 

entrega como una segunda parte de 
mi trabajo previo: “La Desigualdad 
Social y los Problemas Ambienta-
les” en el que desarrollé una serie de 
temas: históricos, sociales, ambien-
tales, educativos y paradigmáticos, 
concluyendo en un análisis espírita 
de nuestro aporte específico.

Hoy han pasado seis años des-
de la elaboración de ese trabajo y 
pretendo realizar una revisión de 
los últimos aportes mundiales en 
las cuestiones ambientales, revisar 
los aspectos sociales y paradigmá-
ticos, profundizar la visión espíri-
ta de estos acontecimientos y sus 
consecuencias morales, mostrar la 
conexión de estos temas con la re-
encarnación y derivar luego en nue-
vas conclusiones.

POR ING. AGR. GUSTAVO MOLFINO

RESPONSABILIDAD 

SOCIAL Y 

AMBIENTAL 
DEL ESPÍRITA EN LA 
SOCIEDAD ACTUAL
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El panorama es complejo e in-
terconectado, el ser humano se en-
cuentra en un punto de inflexión en 
su historia, su conducta es determi-
nante y la calidad de sus decisiones 
comprometerá a las generaciones 
futuras indefectiblemente. No hay 
espacio para la improvisación, los 
movimientos deben ser estratégi-
camente estudiados para obtener el 
mayor provecho de los recursos.

La cosmovisión espírita de estos 
procesos es fundamental para com-
prender con mayor profundidad, la 
complejidad y la trascendencia de 
las decisiones del espíritu encarna-
do en estos tiempos. Los enfoques 
de la sociología, la moral y la filosofía 
espíritas deberán conjugarse para el 
análisis de la realidad humana, com-
plementando una visión material y 
“corto-placista” que pone de mani-
fiesto el flagelo del egoísmo endémi-
co en la sociedad actual.
					   
PANORAMA ACTUAL

Podríamos definir este tiempo 
como un tiempo de Crisis, de Cam-
bios, de transformaciones, que ya 
lleva varios años y del que nadie 
está exento. De una u otra manera el 
mundo de la economía, la política y 
la cultura han sido afectadas por esta 
crisis-global que derrumba viejos 
sistemas y paradigmas, generando 
un período de incertidumbre y caos. 
Este estado de situación produce en 
el ser sentimientos de desazón, pe-
simismo y depresión, debilitando sus 
convicciones de bien y la certeza de 
los valores heredados. 

Las nuevas generaciones, des-
creídas del viejo paradigma del 
trabajo y la cultura, pugnan por un 
universo plano, libre de responsabi-
lidades y con mucho tiempo para la 
comunicación. Parece que debieran 
contar todo, decir a los demás, en 
cada momento, lo que les está pa-
sando y lo que sienten, como si esa 
vida extrovertida al extremo les diera 
cierta seguridad, como si la red de 
amigos y conocidos, los sostuviera 
indemnes de los problemas huma-
nos. Como si cierto exhibicionismo 
atemperara el malestar de la época.

No hay certezas, la seguridad 
laboral se ha volatilizado, nuestros 
ingresos son variables, los bonos 
desaparecen sin avisarnos, las ven-
tas en el otro extremo del mundo tie-
nen la misma influencia que las de 

la esquina, los desastres naturales 
se multiplican sin una causa cierta, 
las guerras y conflictos armados no 
cesan, los países ricos se vuelven 
pobres y los pobres tienen riquezas 
en reserva, la ecología se usa como 
argumento para mantener un estatus 
quo en el panorama mundial.

La media nos entrega un es-
cenario maniqueo, tienen más cre-
dibilidad los “reporteros” domésti-
cos que los medios especializados. 
Facebook, Twitter y You Tube entre 
otras, concentran más tráfico de 
datos que todos los periódicos del 
mundo juntos, además ¡son más rá-
pidos y se editan menos! La infor-
mación nos sobrepasa por mucho, 
las bibliotecas son ambulantes, el 
conocimiento “flota” en todas par-
tes y las siglas “wi-fi” nos aseguran 
la vida con mayor certeza que cual-
quier cuenta bancaria.

LOS SOCIÓLOGOS 
GILLES LIPOVETSKY Y 
JEAN SERROY EN SU 
LIBRO: LA CULTURA-
MUNDO NOS DICEN

“Por muchas razones podemos 
decir que el siglo XX ha sido el siglo 
de la escalada de las rupturas, las 
dislocaciones en cadena, en todos 
los campos: una huida hacia ade-
lante bajo el signo de la desestabi-
lización, la quiebra, la discontinui-
dad. Se ha disparado una dinámica 
polifacética que ha roto los lazos y 
las amarras con el viejo mundo, el 
mundo de los antiguos baluartes del 
que hablaba Rimbaud, en un movi-
miento progresivamente amplifica-
do de deconstrucción, de desarti-
culación, de desregulación. 

Desde la perspectiva de la lar-
ga duración, tres grandes olas que 
afectan a los dominios del arte, las 
costumbres y la economía han es-
tructurado/desestructurado el mun-
do de la cultura. 

La Primera Fractura se ilustra 
mediante el arte y sus vanguardias 
iconoclastas que destruyeron to-
dos los códigos tradicionales de las 
formas expresivas, dando lugar a lo 
que llamamos “Arte Actual” o “Arte 
Contemporáneo”.

La Segunda Ola de discontinui-
dad resquebrajó desde los años 60’ 
las normas de la vida cotidiana, los 
valores burgueses y familiares, las 
relaciones entre los sexos. Tal quie-

bre se dio en llamar “Liberalismo 
Cultural”, el cual será un elemento 
fundamental en la escalada del hi-
perindividualismo.

Hacia finales de los años 70’ se 
forma La Tercera Gran Ola de des-
regulación, ésta económica, que, 
con el Neoliberalismo se dedica a 
desmantelar el sistema de las nor-
mativas, los controles administrati-
vos y las barreras proteccionistas, 
santificando un Capitalismo deses-
tructurado, un mercado soberano li-
berado de las antiguas trabas. Esta 
sociedad híper moderna se distin-
gue, en efecto, por la hipertrofia de 
los fenómenos bursátiles, digitales, 
urbanos, mediáticos, artísticos, tec-
nológicos, consumistas: hipertrofia 
que es el nuevo rostro de la dinámi-
ca desreguladora de la modernidad.

Todas estas convulsiones y des-
estructuraciones han contribuido de-
cisivamente al Desconcierto Actual”.

Pero este desconcierto, esta 
desorientación no es Apocalipsis, 
sino una gran oportunidad de gene-
rar un estado de situación supera-
dor, un nuevo estado de equilibrio 
que nos permita como sociedad 
resolver los problemas más urgen-
tes en materia de desnutrición, in-
digencia, salud y educación, un 
sistema que permita el crecimiento 
sostenible, con políticos conscien-
tes e incorruptos, con empresarios 
responsables, con ciudadanos exi-
gentes y solidarios, con trabajo in-
clusivo, con educación multinivel y 
accesible, con Internet para todos, 
podemos juntos crear ese mundo. 
Un acuerdo mundial para su con-
creción lo hará posible, además, 
durante el proceso de construcción 
de esa realidad aprenderemos de 
nuestras diferencias, de la diversi-
dad, de la tolerancia, entenderemos 
que la construcción colectiva nos 
permite la Evolución en Grupo, la 
Evolución Planetaria.

Ese es el desafío de esta época 
al que los espíritas estamos llama-
dos, somos una pequeña minoría, 
pero podemos unirnos a otros gru-
pos, ser los iniciadores o los catali-
zadores según sea necesario, pode-
mos insertar las ideas necesarias en 
las personas correctas favorecien-
do un proceso de reestructuración 
socio-política que nos conduzca a 
ese nuevo escalón evolutivo, a un 
mundo más justo y más inclusivo.

CIENCIA Y SOCIEDAD
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Estas iniciativas solidarias y 
reformadoras ya se están materia-
lizando a través del trabajo deno-
dado de numerosas ONGs, Centros 
de Estudio, diversos Programas de 
las Naciones Unidas, compromisos 
políticos y económicos, donaciones 
de empresas y de magnates com-
prometidos, participación activa de 
los ciudadanos en Organizaciones 
de la Sociedad Civil. 

Un buen ejemplo de este pro-
ceso de transformación social está 
demostrado por el crecimiento de 
las ONGs transnacionales: En 1900 
había 200, en 1960 eran 2000, lle-
garon a 4000 hacia 1980 y en la ac-
tualidad son casi 40000 (Lipovets-
ky-Serroy 2010). Su presupuesto y 
su capacidad de acción no dejan de 
aumentar: sus intervenciones, hasta 
principio de los 80s había afectado 
a 100 millones de personas, a fines 
de los 90s eran 250 millones. Las 
ayudas humanitarias de urgencia se 
han multiplicado por seis en los úl-
timos 10 años. A principios de 2000 
llegaron a casi 10,000 millones de 
dólares.

Hoy encontramos a políticos y 
gobernantes de todo el mundo con 
un discurso más unificado detrás de 
los Objetivos del Milenio acordado 
por las Naciones Unidas. Ningún 
líder mundial puede desconocer 
éstos compromisos mundiales. Los 
jóvenes de todo el planeta se mo-
vilizan continuamente para contro-
lar los avances de estas políticas, 
organizaciones como Green Peace 
levantan la bandera de la indepen-
dencia para ejercer presión perma-
nente en los medios y exponer pro-
blemáticas ecológicas regionales o 
mundiales.

En Agosto 2012 se llevó a cabo 
en Río de Janeiro la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el De-
sarrollo Sostenible, la que se llamó 
Río+20, y que se desarrolló en esa 
ciudad veinte años después de la 
histórica Cumbre de la Tierra en Río 
en 1992. En esta Conferencia los lí-
deres mundiales junto con miles de 
participantes del sector privado, las 
ONGs y otros grupos, se han unido 
para dar forma a la manera en que 
se pueda reducir la pobreza, fomen-
tar la equidad social y garantizar la 
protección del medio ambiente en 
un planeta cada vez más poblado. 

DON TAPSCOTT Y 
ANTHONY WILLIAMS 
EN SU LIBRO 
“MACROWIKINOMICS” 
(2010) NOS PLANTEAN

“La crisis económica, iniciada 
en 2008, costó a los contribuyentes 
norteamericanos miles de millones 
de dólares. Ante una debacle his-
tórica de los mercados, la peor re-
cesión en tres generaciones, y unos 
vales públicos que exceden el coste 
de todas las guerras donde haya 
participado Estados Unidos, es 
comprensible que los contribuyen-
tes norteamericanos estén furiosos. 

La situación es bastante pareci-
da en todo el mundo. Mucha gente 
reclama nuevas regulaciones, una 
mayor intervención gubernamental, 
e incluso la disolución o nacionali-
zación de los principales bancos. 
Entre tanto, los efectos de la deba-
cle financiera amenazan con engu-
llir no sólo a las empresas, sino a 
países enteros en una crisis de deu-
da soberana.

A principios de 2010, Grecia 
parecía incapaz de afrontar el pago 
de su deuda pública contraída con 
los prestadores internacionales. 
Rápidamente se produjo un efec-
to dominó hacia España, Portugal, 
Irlanda y en consecuencia a los 16 
países que comparten el Euro como 
moneda común. Todos los gobier-
nos afrontan una deuda externa po-
tencialmente insostenible.

Es evidente que debemos en-
focar de otra manera la gestión de 
la economía global. Pero la recons-
trucción de las finanzas públicas y la 
restauración de la confianza a largo 
plazo en la industria de los servicios 
financieros en Estados Unidos y 
otros países requerirán algo más que 
la intervención gubernamental y nue-
vas regulaciones. Es cada vez más 
evidente que lo que se necesita es 
un modus operandi distinto, basado 
en nuevos principios empresariales 
como la Transparencia, la Integridad 
y la Colaboración. (Coopetencia)

El sistema financiero no es la 
única institución que precisa urgen-
temente una reestructuración. Las 
fascinantes posibilidades que he-
mos descrito contrastan con el rá-
pido declive de la economía indus-
trial en su conjunto. Muchas de las 
instituciones que nos han prestado 
un buen servicio durante décadas o 

siglos, parece que están congela-
das y son incapaces de avanzar: La 
economía industrial nos ha aportado 
tres siglos de productividad, cono-
cimientos e innovaciones sin prece-
dentes, factores que han generado 
una riqueza y una prosperidad ini-
maginables. Pero esa prosperidad 
ha tenido un coste importante para 
la sociedad y el planeta. Es obvio 
que la riqueza y la seguridad de las 
economías avanzadas pueden dejar 
de ser sostenibles ahora que miles 
de millones de ciudadanos de los 
mercados emergentes aspiran a in-
tegrarse en la clase media global.

Creemos que el mundo ha lle-
gado a un punto crítico: es nece-
sario reinventar los viejos modelos, 
enfoques y estructuras para evitar 
el riesgo de parálisis o desmoro-
namiento institucional. Es cuestión 
de estancarse o renovarse. Atrofia 
o renacimiento. La sociedad tiene 
a su alcance la plataforma más po-
derosa para aglutinar los recursos 
humanos, las habilidades y el cono-
cimiento necesarios para resolver 
muchos de los problemas mundia-
les más acuciantes”. Existen sobra-
dos ejemplos del éxito del trabajo 
entre equipos multidiciplinarios, tra-
bajos a distancia en colaboración 
entre diferentes especialistas en 
variadas ramas de la investigación 
científica y filosófica.

Por otro lado, vivimos un mo-
mento de creciente capacidad y ri-
queza, nuestro mundo es un lugar 
muy desigual. Algunos países, como 
China y la India, han logrado sacar 
de la pobreza a un inmenso porcen-
taje de su población en un período 
de tiempo muy corto. No obstante, 
amplias regiones del planeta no han 
alcanzado esta prosperidad. En el 
mundo mueren de hambre diez ni-
ños por minuto. Casi la cuarta parte 
de la población mundial lucha por 
sobrevivir con menos de dos dó-
lares diarios. ¿Es aceptable que el 
mundo moderno haya desdeñado a 
un porcentaje tan alto de la humani-
dad? ¿Durante cuánto tiempo pue-
de persistir este desequilibrio?

Nuestro actual nivel de concien-
cia nos está llevando a un estado de 
intranquilidad constante, a un senti-
miento de deuda permanente con los 
que menos tienen, con los más ne-
cesitados, con personas de capaci-
dades diferentes que esperan mayor 
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interacción e intercambio afectivo. 
Estamos descubriendo nuevas for-
mas de comunicarnos, más allá de la 
masividad de Internet, una forma más 
profunda, estamos viendo que todos 
somos similares en nuestras dificul-
tades y certezas, la extroversión de 
Internet ha servido para conocernos 
más, para compartir más y derribar 
viejos prejuicios. Las nuevas genera-
ciones aceleran este proceso hacién-
dolo más natural y estimulando a los 
mayores a esa apertura.

Los viejos códigos se derrum-
ban, pero no los valores, habrá 
quien utilice inadecuadamente es-
tos recursos, pero está en nuestras 
manos impulsar el proceso positivo, 
utilizar la Internet y el trabajo colec-
tivo para viabilizar iniciativas solida-
rias o de control de gestión pública 
y justicia distributiva. Las posibilida-
des son infinitas sólo dependerá de 
nuestra dedicación y compromiso 
con esta tarea, para la que los espí-
ritas estamos especialmente capa-
citados y convocados.

ALGUNOS 
CONCEPTOS BÁSICOS

Según Wikipedia: En ecología, 
Sostenibilidad, o bien sustentable 
describe cómo los sistemas bio-
lógicos se mantienen diversos y 
productivos con el transcurso del 
tiempo. Se refiere al equilibrio de 
una especie con los recursos de 
su entorno. Por extensión se aplica 
a la explotación de un recurso por 
debajo del límite de renovación del 
mismo. Desde la perspectiva de la 
prosperidad humana y según el In-
forme Brundtland de 1987, la sos-
tenibilidad consiste en satisfacer las 
necesidades de la actual genera-
ción sin sacrificar la capacidad de 
futuras generaciones de satisfacer 
sus propias necesidades.

Un ejemplo típico es el uso de 
la madera proveniente de un bos-
que: si la tala es excesiva el bosque 
desaparece; si se usa la madera por 
debajo de un cierto límite siempre 
hay madera disponible. En el último 
caso la explotación del bosque es 
sostenible o sustentable. 

La puesta en práctica del desa-
rrollo sostenible tiene como funda-
mento ciertos valores y principios 
éticos. La Carta de la Tierra presen-
ta una articulación comprensiva e 
integral de los valores y principios 

relacionados a la sostenibilidad. 
Este documento, el cual es una de-
claración de la ética global para un 
mundo sostenible, fue desarrollado 
a partir de un proceso altamente 
participativo global, por un período 
de diez años, iniciado en la Cumbre 
de Río 92’ y el cual culminó en el 
año 2000.

Otro dato interesante que de-
bemos aprender a manejar es la 
Huella de Carbono, que consiste en 
“la totalidad de gases de efecto in-
vernadero (GEI) emitidos por efecto 
directo o indirecto de un individuo, 
organización, evento o producto” 
(UK Carbon Trust 2008). Tal impac-
to ambiental es medido llevando a 
cabo un inventario de emisiones de 
GEI siguiendo normativas interna-
cionales reconocidas, tales como 
ISO 14064-1, PAS 2050 o GHG 
Protocol entre otras. La huella de 
carbono se mide en masa (gr, kg, 
tn) de CO2 equivalente. Una vez 
conocido el tamaño de la vuelta, es 
posible implementar una estrategia 
de reducción y/o compensación de 
emisiones, a través de diferentes 
programas, públicos o privados.

Podemos calcular nuestra hue-
lla de carbono personal a través 
de un pequeño cuestionario sobre 
nuestros hábitos de consumo, for-
ma de viajar, consumo eléctrico, 
alimentación y alojamiento. Ya no 
basta con echar culpas a las gran-
des corporaciones por no hacer lo 
suficiente, ahora también nosotros 
podemos hacer nuestra parte, co-
laborando con la minimización de 
nuestra huella de carbono. 

En la Argentina la huella pro-
medio es de 5,71 toneladas al año, 
según un reporte de la Dirección de 
Cambio Climático de la Secretaría 
de Ambiente y Desarrollo Sustenta-
ble. La huella argentina es superior 
al promedio mundial (4 tn al año por 
habitante), pero bastante inferior a 
la de algunos países desarrollados 
como el Reino Unido (11,81 tn per 
cápita anuales) y Estados Unidos 
(20 tn). En ella la incidencia mayor 
corresponde al transporte (51%), le 
sigue el rubro alimentación (28%), 
luego energía (20%) y residuos 
(1%).

Muchas acciones cotidianas 
generan emisiones de carbono que 
contribuyen a acelerar el calenta-
miento global y el cambio climático. 

Por ejemplo, cada litro de nafta que 
consume un auto genera emisiones 
de CO2 y se estima que un vehículo 
mediano naftero puede generar su 
propio peso en dióxido de carbono 
por año. En el hogar, el solo hecho 
de cambiar las lámparas incandes-
centes por las de bajo consumo 
ayuda a reducir entre el 10 y el 25% 
la huella de carbono, ya que requie-
ren cuatro veces menos energía y 
su vida útil es 8 veces mayor.

Las decisiones de compra tam-
bién influyen en la propia huella de 
carbono. En los electrodomésticos 
hay que prestar atención al etique-
tado de eficiencia (obligatorio para 
heladeras y acondicionadores de 
aire). Aquellos que tienen la letra A 
son los más eficientes, y la F los me-
nos. Aunque en un primer momento 
pueden resultar más caros, a la larga 
generan ahorros de energía que tam-
bién alivian nuestra economía.

Hoy contamos con herramien-
tas de decisión cada vez más de-
puradas y con la información que 
nos brindan los fabricantes, ésta 
aparece en los membretes de los 
productos y nos permite elegir el 
producto que menos impacte o me-
nor huella de carbono haya tenido. 
Hasta ahora los estudios demues-
tran que el consumidor no opta por 
un producto ecológico si este cues-
ta más de un 20% que el producto 
regular en los países desarrollados, 
esto no se verifica con productos de 
alta gama, con los cuales, las clases 
más pudientes, se distinguen por 
este tipo de compras. 

He tenido la oportunidad de 
viajar a Cuba hace 2 años y debo 
decir que no es el mejor sistema de 
gobierno, tienen avances notables 
en educación y salud pero carecen 
de ciertas libertades básicas que 
según me han dicho, son medidas 
que están revisando. Tampoco el 
capitalismo que surge de este neo-
liberalismo(*) que gobierna a la ma-
yor parte del mundo occidental es 
la respuesta a todos nuestros pro-
blemas. Evidentemente la búsque-
da del equilibrio, especialmente en 
este ámbito, el político, deberá ser 
la preocupación más importante de 
este siglo. Ninguno de los sistemas 
actuales ha resuelto exitosamente 
todas las problemáticas sociales, 
tampoco las ideologías han podido 
responder en la práctica, a las com-

CIENCIA Y SOCIEDAD
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plejas necesidades humanas. 
El Profesor Clive Hamilton en 

su obra: Requiem para una Especie 
nos dice: “Mientras se dice que el 
crecimiento económico es el proce-
so por el cual se satisfacen las ne-
cesidades de las personas de modo 
que éstas se vuelven más felices, 
en la sociedad de consumo, el cre-
cimiento económico sólo puede ser 
sostenido en la medida en que la 
gente permanezca insatisfecha. El 
Crecimiento Económico ya no crea 
felicidad: lo que lo sostiene es la In-
felicidad. La brecha perceptible en-
tre lo que teníamos y lo que deseá-
bamos es la única explicación de la 
borrachera de deuda por consumo, 
sin precedentes, de los aproxima-
damente quince años que llevaron 
al crac del 2008”.

James Garvey(*) también nos 
muestra otra cara de este “movi-
miento verde” y nos lleva a una va-
loración moral de las emanaciones 
de carbono: “No todas las emana-
ciones poseen el mismo estatus 
moral. Algunas emanaciones tienen 
un valor mayor o diferente, incluso 
si la cantidad de emanaciones es la 
misma. Las emanaciones que resul-
tan de los esfuerzos de un granjero 
africano para alimentar a su fami-
lia no pueden compararse con las 
emanaciones que resultan de los 
esfuerzos de un dermatólogo es-
tadounidense para pasar su fin de 
semana en Las Vegas”.

Michael Maniates(*) también 
nos hace pensar con és-

tas palabras: 

“Una privatización e individualiza-
ción de la responsabilidad por los 
problemas ambientales pasa la 
culpa de las elites estatales y los 
poderosos grupos productores a 
culpables más amorfos como “la 
naturaleza humana” o “todos noso-
tros”. En Lugar de verlos como un 
conjunto de problemas endémicos 
de nuestras estructuras económi-
cas y sociales, se nos dice que cada 
uno de nosotros debemos aceptar 
responsabilidad por nuestra contri-
bución personal a cada problema. 
Todo es verdad, pero debemos en-
tender que la problemática es muy 
compleja y requiere del aporte in-
dividual, el colectivo y el control 
gubernamental de la producción y 
comercialización, con medidas que 
incentiven procesos verdes y mini-
micen su impacto ambiental.

Evidentemente las viejas y buro-
cráticas estructuras del estado debe-
rán ser sustituidas por nuevas formas 
de cooperación y colaboración ciuda-
dana para el control de gestión, que 
sin asumir el rol del estado, divulguen 
e informen al estado de situación de 
los servicios u otras prestaciones de 
manera rápida y pormenorizada. (Ej.: 
Salud, Energía, Transporte).

Está tomando fuerza la idea 
de que debemos pasar a una nue-
va etapa de ciudadanía, debemos 
transformarnos en una red de co-
laboradores global. Como ciudada-

nos y como líderes dentro 
de nuestras organi-

zaciones, debemos 
trascender las 

fronteras de los Estados para con-
cebir la sociedad desde una pers-
pectiva más amplia y mundial, de-
bemos unirnos como ciudadanos 
globales para resolverlos. Un siste-
ma construido sobre la primacía de 
los intereses nacionales y corpora-
tivos no va a estar a la altura de las 
exigencias de este siglo.

REENCARNACIÓN Y 
SOSTENIBILIDAD

El nudo de esta conferencia 
refiere a la necesidad humana, del 
espíritu encarnado, de cuidar nues-
tro planeta, no sólo como recurso 
para desarrollar nuestra experien-
cia encarnatoria, sino también la 
de nuestros hijos y nietos y las de 
sus descendientes. También es una 
invitación a ampliar nuestra cons-
ciencia pues no se cuida ni respeta 
lo que no se conoce, lo que no se 
valora, lo que no se ama.

La encarnación es un mecanis-
mo complejo que pone en funcio-
namiento una serie de leyes divinas 
que se conjugan para posibilitar 
nuestra evolución en grupo. La sim-
plificación que realizamos es nece-
saria para poder interactuar con la 
realidad que nos rodea. 

Hoy estamos frente a grandes 
cambios sociales, la realidad se ha 
ampliado produc-
to de la inter-
conectividad, 
la historia se 
ha reducido 
junto con el 
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espacio-tiempo. El filósofo francés 
Giles Lipovetsky nos ha llamado: 
“homo-pantálicus” (hombre panta-
lla) en referencia a la cantidad de 
horas que pasamos frente a ellas, 
quizás más de las que dormimos 
o interactuamos con personas rea-
les. Esta nueva situación de vida no 
debe acomplejarnos, podemos tra-
bajar con ella, moderar por supues-
to los desvíos y las exageraciones, 
pero entender que la tecnología y la 
comunicación instantánea han lle-
gado para quedarse. 

Tenemos que ser inteligentes 
para sacar el mayor provecho de esta 
nueva situación en todos los ámbitos 
de nuestra vida, y principalmente, 
desde el punto de vista espírita.

Debemos estructurar una teoría 
espírita reencarnacionista sustenta-
ble que colabore en la concientiza-
ción de la humanidad y que permita 
el despertar de las mentes ador-
mecidas por el sistema consumista 
y la falsa prosperidad. El bienestar 
bien entendido es aquel que inclu-
ye a todos, es aquel que promueve 
la igualdad de oportunidades, es 
el que mejora la calidad de vida de 
toda la población y no la de algunos 
en desmedro de la de otros. Es un 
estado de paz y armonía interior que 
trasciende al exterior de las perso-
nas, generando ámbitos de lucidez 
y trabajo eficiente. Es un bienestar 
sustentable, adecuado, comprome-
tido, generoso, sencillo, auto limita-
do y principalmente consciente.

PODEMOS CONSENSUAR 
UNA SERIE DE VALORES 
UNIVERSALES DESDE LA 
VISIÓN ESPÍRITA SOBRE 
LOS CUALES CONSTRUIR 
ESTE MODELO DE 
EVOLUCIÓN SUSTENTABLE                        

1. Valor del hombre, como ser 
humano con necesidades y con 
principios

Sólo en la comprensión de la 
idea de la reencarnación, y de la Ley 
de Causalidad Universal, es posible 
interpretar la trayectoria del espíritu 
y por ende, el de las Naciones.

Por ello que debemos interpre-
tar cabalmente la Ley de Causali-
dad. Los que sostienen, fundándo-
se en esta Ley, que cada uno ocupa 
el lugar que le corresponde en la 
Sociedad y entonces justificar las 

desigualdades económicas y socia-
les, como así también la opresión y 
la miseria, no están interpretando a 
Kardec y están tergiversando sus 
enseñanzas. Sería el Espiritismo 
una doctrina contraria al Progreso.

Kardec, en Obras Póstumas, 
fundamenta la moral social sobre 
los principios de Libertad, Igualdad y 
Fraternidad y afirma el advenimiento 
de una sociedad sin privilegios.

En tiempos neoliberales (1) (ver 
nota), la solidaridad, la asistencia so-
cial, la ayuda al prójimo, tiene que ser 
una constante. Pero se debe com-
prender que no se puede combatir la 
injusticia social sino se trata primero 
de combatir el propio egoísmo.

2. El valor del trabajo como ele-
mento precursor de la subsisten-
cia y el progreso en general

El trabajo, para el Espiritismo, 
es una Ley natural, una necesidad 
para el perfeccionamiento de la so-
ciedad y del propio espíritu.

No podemos concordar con 
los neoliberales, en el sentido que 
el trabajo sea disputado y usufruc-
tuado por los más competentes, 
sino que el Estado, debe tener po-
líticas públicas de asistencia social, 
médica y de primera necesidad, lo 
mismo que la Sociedad, a través de 
la acción de las ONG y otras enti-
dades sociales como las espíritas. 
Esto es la práctica de la Caridad.

Cuando la desocupación se 
generaliza toma proporciones de 
flagelo, ocasionando miseria y mar-
ginalidad. Es inaceptable privar al 
hombre de ese instrumento funda-
mental para la evolución espiritual.

Uno de los aspectos que des-
nuda esta crisis, es la especulación, 
el gran afán de enriquecimiento fácil 
y doloso y el escaso espíritu de sa-
crificio, la no valoración del esfuer-
zo, al menos en la clase dirigente y 
en una parte de la población.

La ambición, la avaricia, y la 
irresponsabilidad aparecen en nu-
merosas conductas públicas y 
privadas y a veces estas inmorali-
dades afectan al grueso de la po-
blación, que está imbuida en un 
esfuerzo denodado por sobrevivir y 
poder educar a sus hijos.

Debemos transmitir a los jóvenes 
el esfuerzo de hombres que hicieron 
nuestros países de la nada, que emi-
graron por causa de la pobreza y de 

la guerra y sólo con su voluntad, de-
dicación y perseverancia forjaron el 
bienestar que hoy gozamos.

Este concepto del trabajo, lleva 
a reflexiones más profundas, sobre 
la inequitativa distribución de la ri-
queza. La deformación de estos sis-
temas económicos lleva al aumento 
de la riqueza en unos pocos y a un 
aumento de la pobreza en los más. 

Es preciso que el Espiritismo 
adhiera o formule sistemas políticos, 
sociales y económicos compatibles 
con las necesidades humanas, más 
éticos, más justos y más abarcado-
res, afines a la calidad palingenési-
ca de la evolución espiritual.

3. El Valor de la Educación como 
estado imprescindible para la 
convivencia

Siendo uno de los valores fun-
damentales en la formación del es-
píritu, paradójicamente, es una de 
las áreas de menor presupuesto y 
apoyo públicos al menos en Lati-
noamérica.

Hablamos de instrucción públi-
ca en nuestro país, donde encon-
tramos grandes falencias y un gran 
relajamiento en todo el sistema edu-
cativo, demostrando una vez más el 
estado de crisis de las institucio-
nes, reflejo inevitable de la crisis del 
hombre y sus valores.
•	 Educación moral es la premisa 

fundamental. Nos referimos al 
conjunto de hábitos adquiridos 
que modifica en el espíritu sus 
tendencias erróneas y plasma los 
valores trascendentes.

•	 Desde la primera infancia, la edu-
cación moral es el arte de mode-
lar los caracteres, templar la per-
sonalidad y formar hábitos.

ACCIONES QUE PODEMOS 
IMPULSAR EN NUESTROS 
HOGARES
•	 Luchar contra la influencia des-

medida de los medios de co-
municación. Televisión. Homo 
videns. (Sartori) - Fatuidad – tri-
vialidad – bastardeo del idioma.

•	 Consumismo irracional. 
•	 Es necesario construir una moral 

individual para generar una moral 
pública.

•	 La educación moral, hará hom-
bres probos, respetuosos de las 
leyes, previsores y solidarios en 
la convivencia.

CIENCIA Y SOCIEDAD
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•	 Frente a las características de 
nuestra sociedad, donde predo-
mina la intolerancia, el individua-
lismo, la violencia y el egoísmo, la 
educación es la herramienta para 
la convivencia social.

4. El valor de la familia como ins-
titución de orden y realización del 
espíritu

Este ámbito debe ser revalori-
zado por su importancia y trascen-
dencia como medio indispensable 
para el ejercicio de nuestras res-
ponsabilidades. Constituye el pri-
mer lugar de aprendizaje social para 
el espíritu encarnado. Los distintos 
formatos que hoy tiene la familia, 
no hacen más que demostrarnos la 
capacidad de adaptación y trans-
formación de esta institución que 
representa el laboratorio social por 
excelencia, responsabilizándonos 
por su cuidado, sostenimiento y 
promoción.
•	 La familia es el punto de partida 

para forjar la vida moral y afectiva 
de los seres.

•	 Frente a un estado de crisis, la 
familia debe ser un refugio, de 
amparo y fortificación espiritual.

•	 El arte de la conversación, debe 
primar por sobre la influencia 
desmedida de lo mediático.(De-
dicarle tiempo)

Al contrario de lo que ocurría 
en los 70, donde había una ruptura 

generacional con los adultos, hoy, 
los adolescentes, buscan sus va-
lores en la imagen de los padres. 
Tenemos la necesidad de plasmar 
modelos de vida, de conducta indi-
vidual y social.

Evitar el doble discurso. No es 
posible implantar valores a menos 
que el ejemplo los dicte.

NO hay recetas, pero sí algunos 
puntos esenciales:

LOS PADRES DEBEMOS
• 	 Tomar conciencia de los valores 

contradictorios de la sociedad.
• 	 Despertar el pensamiento crítico.
• 	 Concientizar. Estimular las virtu-

des. Generar cambios positivos 
de conducta – responsabilidad 
- acciones solidarias – agradeci-
miento – optimismo.

• 	 Transmitir valores. No sólo verba-
lizar. Valor del ejemplo.

El punto de partida es una pos-
tura reflexiva de valorización de 
nuestra capacidad de lucha y de 
nuestro entorno familiar, y desde 
allí, aportar nuestro compromiso 
solidario hacia otros ámbitos.

Solo así, creando las condicio-
nes personales y familiares cons-
truiremos un núcleo de fuerzas que, 
sumadas a estados afines de bien, 
conformarán poco a poco una fuer-
za impulsora de cambio. De lo par-
ticular a lo general, de lo individual 
a lo social.

PAPEL DE LA 
INSTITUCIÓN ESPÍRITA

La Institución espírita debe 
constituirse en fuente de conoci-
miento y de fuerzas para la lucha, 
la valoración que hagamos de sus 
miembros, del aporte que nos reali-
zan para poder sobrellevar las con-
trariedades, redundará en nuestro 
bienestar y tranquilidad de concien-
cia. La sana convivencia y el cariño 
sincero que recibimos en ese grupo 
alimentará nuestras intenciones de 
bien y seguramente será el primer 
ámbito, luego de la familia, donde 
pongamos en juego la solidaridad y 
la cooperación.

Nuestra actitud como idealista 
debe intentar:	
•	 Crear fuerzas de bien en el ámbi-

to personal y familiar, impulsoras 
de cambio.

•	 Comprensión con humildad de 
los procesos evolutivos y sus 
tiempos.

•	 La fe en esos mismos procesos. 
La esperanza como fuerza de im-
pulso.

•	 Colaboración solidaria hacia el 
prójimo.

•	 Abstenerse de cualquier forma 
de violencia.

•	 Transmisión de esos valores a 
nuestros hijos.

•	 Inspiración permanente en el 
mundo espiritual.
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Nota
(1) “neoliberales” 
Principios del Neoliberalismo (Trabajo Mario 

Molfino 2002: “La crisis y su connotación 
espiritual”):

•	 Gobierno mínimo. (Crisis son resultados de la 
excesiva intervención del Estado)

•	 Libertad económica. Libertad de Mercado 
total (el mundo progresará más si se permite 
funcionar a los mercados con la mínima inter-
ferencia).

•	 Mínima red de seguridad social. (No a la asis-
tencia social-planes de desempleo-planes de 
salud, “genera gasto público)

•	 Aceptación de la desigualdad. (darwinismo 
social – Imperio del más fuerte)

•	 Débil conciencia ecológica. (mercado inca-
paz de evitar la destrucción de los recursos 
naturales)
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CONCLUSIÓN 
APORTE ESPÍRITA

Como decíamos en la Introduc-
ción, la cosmovisión espírita de los 
procesos sociales y ambientales 
que están teniendo lugar en la ac-
tualidad, es fundamental para com-
prender con mayor profundidad, la 
complejidad y la trascendencia de 
las decisiones del espíritu encarna-
do en estos tiempos. 

Los enfoques de la sociología, 
la moral y la filosofía espíritas debe-
rán conjugarse para el análisis de la 
realidad humana, complementando 
una visión material y cortoplacista 
que pone de manifiesto el flagelo 
del egoísmo endémico en la socie-
dad actual.

Haciendo un parangón entre 
nuestra realidad espiritual y la pla-
netaria podríamos imaginarnos a 
nosotros mismos en el período en-
tre vidas, en el mundo espiritual, 
planificando con nuestro espíritu 
Protector nuestra próxima encar-
nación. Observando el panorama 
terráqueo, la evolución de la socie-
dad, pensando en nuestras necesi-
dades espirituales de evolución, las 
de nuestro grupo familiar y las de la 
sociedad en la que encarnaremos. 

Nuestro aporte y nuestras de-
cisiones serán muy importantes, 
tendrán consecuencias en todos 
los ámbitos de acción y afectarán 
a otras personas y al ambiente. No 
significa que haya un solo camino 
en la evolución del espíritu, pero sí 
que nuestras elecciones nos cir-
cunscribirán a un determinado sen-
dero y como tal tendrá las dificulta-
des que hayamos elegido o las que 
esas circunstancias conlleven.

Desde esa mirada podremos 
entender la importancia y las deri-
vaciones de nuestras elecciones.

A nivel planetario seguramente 
los espíritus conductores del pla-
neta estarán evaluando las condi-
ciones globales de encarnación, las 
elecciones que estamos realizando 
como sociedad, el aporte específico 
de cada generación y las interaccio-
nes entre los seres encarnados y los 
desencarnados. Estarán evaluando 
también el grado de conciencia que 
estamos alcanzando, nuestro nivel 
de comprensión de los procesos 
complejos integrados, los nuevos 
descubrimientos, la conectividad, en 
definitiva, nuestra capacidad de re-

acción y de acción para el cambio.
Desde esa perspectiva todo 

“encaja” perfectamente y verán que 
el libre albedrío es una capacidad 
irremplazable y que el aprendiza-
je individual y colectivo depende 
de ese espacio para poder elegir y 
asumir las consecuencias de nues-
tros actos. Así en lo individual como 
en lo colectivo. De allí la belleza de 
las leyes divinas que ordenan con 
las mismas reglas lo grande y lo 
pequeño, lo simple y lo complejo, 
lo cercano y lo lejano, con la misma 
justicia y amor en todas las medidas 
y en todas las direcciones.

Volviendo al parangón, nosotros 
para nuestra vida futura y la socie-
dad para la suya, debemos ELEGIR, 
OPTAR, DECIDIR, y para ello debe-
mos instruirnos, comprender, am-
pliar nuestra visión, elevarnos por 
sobre nuestros egoísmos pasajeros 
y evocar nuestras mejores intencio-
nes de bien y superación, nuestra 
VOLUNTAD DE PROGRESO. 

Y desde ese lugar tomar el ca-
mino personal y colectivo de la EVO-
LUCIÓN CONSCIENTE, que nos 
permita aprovechar al máximo nues-
tras oportunidades y las de las ge-
neraciones que nos sucedan. Dando 
lugar a un Proceso Reencarnatorio 
Sustentable, que nos permita cum-
plir con nuestro plan y le dé lugar al 
de las futuras generaciones de es-
píritus que encarnarán con planes 
cada vez más elevados y compro-
metidos con la Ley de Amor, Justicia 
y Caridad y que seguramente eleva-
rán el nivel de este planeta.

Este proceso sustentable re-
quiere de nuestro aporte de Lide-
razgo positivo en los ámbitos en los 
que actuamos, pues sabemos que 
este conocimiento no es el único ni 
el mejor, pero sí nos permite a no-
sotros mayor comprensión y nos 
prepara para la acción solidaria e 
inclusiva. 

Nuestra convicción deberá 
ser contagiosa, entusiasmando a 
nuestro entorno cercano en primera 
instancia y luego a otros más leja-
nos (Internet) para aunarnos a se-
res que ya están trabajando en el 
mismo sentido y conformar así, un 
conjunto de voluntades comprome-
tidas con la evolución, generosas y 
altruistas, conscientes del Proceso 
Reencarnatorio Sustentable del que 
formamos parte.

Este es el debate que nos debe-
mos, pensar juntos las soluciones a 
problemas actuales, interactuar, es-
timular, promover, transmitir, liderar, 
compartir, aprender, comprender, 
ayudar, agradecer, demostrar, en 
definitiva: ¡AMAR Y SER FELICES!

Los invito, con alegría, a for-
mar parte del cambio, a evolucio-
nar juntos, a comprometernos y ser 
coherentes con la filosofía espírita, 
tomando nosotros mismos el timón 
de nuestra existencia. n
_____
El autor es Conferenciante, Médium e Inves-
tigador Espírita. Trabajo presentado durante 
el 2ndo Encuentro Espírita Iberoamericano 
realizado en mayo de 2014 en Salou, Tarra-
gona, España. 
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P
az, dulce paz. ¿Quién no 
desea vivir en paz? ¿Pero 
cómo alcanzarla? Con toda 
seguridad podemos llegar a 

este nivel creando una generación 
pacifista. Sin embargo, en un mun-
do de transición como en el que 
vivimos hoy, la crianza de nuestros 
hijos se ha convertido en uno de 
nuestros más grandes desafíos. A 
menudo los padres dicen que es-
tán agobiados por sus obligacio-
nes parentales, y los educadores se 
muestran perplejos ante esta nueva 
generación. ¿Son niños simplemen-
te más hiperactivos, especialmente 
dotados, o verdaderamente conflic-
tivos? ¿Es posible desarrollar una 
generación pacifista?

Para comprender a la genera-
ción actual, es necesario rebobinar 
la cinta de la historia de la humani-
dad en la Tierra, a la luz de la reve-
lación del Espiritismo. Aún las per-

sonas más pesimistas no pueden 
negar el hecho de que la Tierra ha 
evolucionado muchísimo, en cuan-
to a su progreso moral e intelectual. 
Yendo desde un estado más primi-
tivo hacia uno de pruebas y expia-
ciones, la Tierra está finalmente en 
su transición hacia un mundo de 
regeneración, cuando el bien preva-
lecerá sobre el mal. 

Y ésta es la última oportunidad 
que se les está dando a todas las al-
mas que vivimos sobre la Tierra, ya 
sea en los planos de encarnados o 
desencarnados. Ésta es la razón por 
la cual vemos tantas expresiones de 
extrema violencia en algunos niños, 
en estos días, que nos indignan y, al 
mismo tiempo, logros extraordina-
rios por parte de otros niños.

A la vanguardia del pensamien-
to humano sobre la Tierra, el exitoso 
educador Allan Kardec explica que 
existe gran esperanza, debido a que 

PEQUESPÍRITUS

UNA GENERACIÓN PACIFISTA

una nueva generación está llegan-
do para establecer los cimientos 
del mundo regenerado. Él, al mismo 
tiempo, revela las características de 
esta nueva generación como “dis-
tinguiéndose por su inteligencia y 
razonamiento precoces, éstos re-
lacionados a una propensión innata 
por la rectitud y creencias espiritua-
les que indican un cierto grado de 
evolución previa. La nueva gene-
ración no estará compuesta exclu-
sivamente por espíritus eminente-
mente superiores, sino por aquellos 
que ya han logrado un cierto grado 
de progreso y, por lo tanto, se ha-
llan inclinados a asimilar ideas pro-
gresivas y favorecer o secundar el 
movimiento de regeneración. Aquí 
encontramos la clave para com-
prender que nuestro sistema edu-
cativo se perfeccionará a fin de faci-
litar el camino de la generación que 
ha llegado para implementar esfuer-

POR VANESSA ANSELONI

“Mientras estamos encarnados, 
vivimos para aprender.” 

—Emmanuel
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zos pacifistas sobre la Tierra. Pero 
uno se puede preguntar, “¿cómo lo 
llevamos a cabo?” Vamos a com-
partir algunas ideas prácticas y con-
sejos útiles para ayudar a los padres 
y educadores a contener a la nueva 
generación, mientras facilitamos su 
programa reencarnatorio, para su 
propio beneficio y el bienestar ge-
neral.

LOS PADRES 
SON LOS PADRES

No importa cuan brillante sea 
nuestro hijo, un hijo es siempre un 
hijo, y un padre es siempre un pa-
dre. Los padres han venido con la 
responsabilidad de facilitar y guiar 
a sus hijos hacia Dios y sus Leyes. 
No hay otro camino fuera de éste. Es 
necesario que facultemos a los pa-
dres y educadores para comprender 
que en sus manos está depositada 
la máxima responsabilidad para la 
transformación de la sociedad. Es 
así como los grupos de apoyo para 
padres en organizaciones Espíritas 
pueden proporcionar ideas de gran 
alcance y sostén (emocional y es-
piritual) para sobrellevar sus desa-
fíos cotidianos. Por ejemplo, deben 
enseñarse medios prácticos, tales 
como la manera de poder ayudar a 
los niños hiperactivos a adquirir un 
mayor control de sus propios cuer-
pos, enseñándoles a estar tranquilos 
y quietos cuando más lo necesitan. 
Antes que los niños vayan a dormir 
o en cualquier otro momento del 
día, los padres pueden entrenar a 
sus hijos para que aprendan a estar 
quietos y tranquilos, desafiándolos a 
permanecer quietos cada vez más 
tiempo, desde un minuto el primer 
día, hasta cinco minutos al finalizar 
la primera semana. Esto es algo sim-
ple que puede ejercitarse en el seno 
de nuestros hogares, al igual que las 
actividades Espíritas para niños.

LA NIÑEZ ES LA PUERTA DE 
ENTRADA A UN NUEVO YO

La doctrina Espiritista está en 
completa alineación con los más 
recientes descubrimientos sobre la 
importancia de la niñez en la for-
mación de la nueva personalidad. 
Desde el año 2000, los neurocien-
tíficos han comprobado la plasti-
cidad del sistema nervioso en los 
primeros años de vida, en relación 
a los primeros traumas de la niñez 

y sus efectos de larga duración. La 
ciencia explica el cómo, y el Espiri-
tismo explica el por qué esto suce-
de. Es así, porque el espíritu que se 
reencarna necesita una nueva opor-
tunidad para comenzar otra vez y 
aprender cosas nuevas, mientras 
corrige errores de vidas anteriores 
cumpliendo así un papel único en 
el Universo. Y como tales, los niños 
son más susceptibles a la informa-
ción que reciben. Así es que, el con-
sejo de San Agustín a los padres es 
“haced como hace el buen jardine-
ro: Segad todas las raíces defec-
tuosas tan pronto como aparezcan 
en el árbol. Si permitís que el egoís-
mo y el orgullo se desarrollen, no 
deberíais sorprenderos más tarde, 
cuando seáis recompensados con 
ingratitud.”

NECESITAMOS 
EDUCACIÓN EMOCIONAL

Una generación pacifista es 
aquella en que la educación emocio-
nal se convierte en un patrón de oro. 

El Dr. Antonio Damasio es con-
siderado uno de los más renombra-
dos neurocientíficos del siglo por su 
gran contribución en el campo de 
las emociones humanas y del ce-
rebro. Él considera que las emocio-
nes son una parte integral nuestra. 
¿Pero cuántas veces las ponemos 
a un lado y tanto las reprimimos o 
las liberamos, sin equilibrarlas pre-
viamente? Necesitamos educación 
emocional al igual que educación 
intelectual. Sin embargo, no existe 
una verdadera escuela o programa 
de entrenamiento para esta clase 
de emoción.

El iluminado espíritu Lázaro ex-
plica que las emociones son la evo-
lución de los instintos, lo cual signifi-
ca que podemos entrenar a nuestros 
instintos para evolucionar hasta el 
nivel de emociones y sentimientos 
completos, tal como en el caso del 
verdadero amor sublime. Pero, 
¿cómo podemos hacerlo? So-
mos seres condicionados y, des-
de el día en que fuimos creados, 
estamos abiertos al aprendizaje 
y nos condicionamos para gran-
des experiencias. La adquisición 
de nuevos hábitos constituye lo 
que llamamos Educación. Así es 
que, podemos aprender lo que son 
las emociones y controlarlas para 
beneficio de todos.

La educación emocional es otro 
instrumento que se puede ofrecer a 
nuestras organizaciones Espíritas, 
como una extensión social del pro-
grama de asistencia a niños y ado-
lescentes para educar sus emocio-
nes. Denali, el consejero y dueño de 
Onionhead Company (www.onion-
head.com) en California, recopiló una 
hermosa selección que se consigue 
en Inglés y en Castellano, como ele-
mento de ayuda en la educación de 
las emociones. Los materiales edu-
cativos pueden aplicarse fácilmente 
en un programa didáctico.

Nuestra inteligencia emocional 
define nuestra inteligencia social 
y es así como podemos convertir-
nos en un colaborador de nuestra 
sociedad. Y los más importantes 
ejemplos vivientes de la educación 
emocional son los grandes expo-
nentes de la humanidad, entre ellos 
Francisco C. Xavier. En este último 
encontraremos a su mentor Em-
manuel, sugiriéndole que adquiera 
un mayor sentido de la disciplina. 
Tal disciplina significaba concien-
cia más allá del control del tiempo. 
Abarcaba la disciplina intelectual, 
emocional y espiritual. Esto es algo 
que aprendemos a lo largo de nues-
tras diferentes vidas por las que pa-
samos, pero que debe ser facilitado 
por un buen programa de educa-
ción emocional en esta vida.

LA CONCIENCIA 
ESPIRITUAL PUEDE SALVAR 
VIDAS

Con frecuencia los padres dicen 
que les enseñarán religión o espiri-
tualidad a sus hijos cuando éstos 
sean más grandes, ya que de niños 

PEQUESPÍRITUS
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ellos no poseen la capacidad de te-
ner una opinión o razonar los pros 
y los contras de los conceptos re-
ligiosos.

Desafortunadamente, ésta es 
una idea equivocada basada en el 
hecho de que los niños, tan pronto 
como se encuentran en el vientre de 
sus madres, absorben cada cosa 
que se les ofrece a todo nivel. Aun-
que sus cuerpos en crecimiento no 
les permiten darnos su devolución 
del proceso, ellos guardan la infor-
mación y reaccionan a la misma. 
Nuestro cerebro, el lugar de control 
de nuestro cuerpo físico, es como 
arcilla donde se imprimirá nueva in-
formación. Y con toda seguridad se 
reordenará para dar cabida a la nue-
va información o reforzar la antigua.

Así es que, el mejor momen-
to para aprender espiritualidad es 
cuando somos niños. Los niños 
aprenden más rápidamente de lo 
que imaginamos. Aquí radica la im-
portancia del Programa Espiritista 
para niños y jóvenes en los centros 
Espíritas, así como las reuniones del 
Evangelio en el Hogar con sus pa-
dres. En ambos tipos de experien-
cia, los padres y educadores pue-
den utilizar como medio las artes, 
los trabajos manuales y juegos para 
fomentar la enseñanza espiritual y 

hacer que se convierta en más ex-
perimental y concreta.

Para ilustrar, compartiremos 
una experiencia que sucedió recien-
temente durante una de nuestras 
lecciones Espiritistas para niños en 
la sociedad Espiritista de Baltimo-
re. Aquel día, nuestros educado-
res estaban enseñando a nuestros 
chicos cómo conectarse con Dios 
para llevar una vida mejor. Luego, 
les propusieron un juego divertido 
para mostrarles a los niños que Dios 
está siempre disponible para comu-
nicarse con nosotros. Comunicarse 
con Dios es tan fácil como hacer un 
llamado telefónico. Para el juego se 
contaba con un aparato telefónico 
y al grupo de niños se le planteó la 
premisa en la cual un amigo de ellos 
estaba muy enfermo y eran ellos 
los designados para llamar a Dios, 
pidiéndole ayuda. De esta manera 
ellos necesitarían utilizar el teléfono. 
El primer niño tomó el teléfono para 
llamar, y repentinamente se detuvo 
diciendo “¡Me olvidé el número de 
teléfono de Dios!” Luego, otro niño 
respondió “¡Es el 911!” Poco des-
pués, el segundo niño, para realizar 
el llamado a Dios, presionó un solo 
botón. Y el educador le preguntó a 
la niña por qué ella había presiona-
do sólo un número en lugar de tres o 

más. Y para sorpresa del educador, 
ella contestó, “¡Porque Dios ahora 
está disponible en discado rápido!” 
¡Esto demuestra cuan rápido los ni-
ños pueden aprender espiritualidad! 
Y éstos pueden ser momentos inol-
vidables que los fortalecerán para 
enfrentar los desafíos de adultos, 
retos que pueden ser iguales a las 
circunstancias amenazantes de la 
vida, cuando el libre albedrío sea la 
última herramienta para su libera-
ción interior o su encarcelamiento.

Después de todo, nosotros 
también estamos encarnados para 
aprender tanto como nuestros hijos. 
Ojalá podamos enseñarles lo que es 
la paz, y el mundo será más pacífi-
co. ¡La esperanza del futuro está en 
nuestras propias manos! n
_____
La autora es doctora en Psicología y Filoso-
fía, es neurocientífica, psicóloga y Profeso-
ra Adjunta en la Universidad de Maryland, 
Baltimore. Ella pertenece a la quinta gene-
ración Espiritista, fundadora de la Sociedad 
Espiritista de Baltimore, MD, USA, Editora a 
cargo de su Revista Espírita. Vanessa Anse-
loni también es médium y coordinadora del 
equipo de traductores de libros Espíritas. 
Recientemente escribió el libro La Nueva Ge-
neración con el renombrado médium, orador 
y humanista Divaldo Franco. Como oradora 
internacional, ha estado entrenando y ense-
ñando a varios grupos acerca de enseñanzas 
Espíritas y su práctica terapéutica.
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Q
ueridos lectores: No temas 
a pensar, sentir y actuar 
diferente... Nuestro propio 
cuerpo nos recuerda que el 

cambio es parte de la vida. La histo-
ria de la humanidad refleja el cambio, 
la transformación de los pueblos.

El tiempo pasa tocando a cada 
uno de nosotros. No somos los mis-
mos de ayer, ni seremos los mismos 
de mañana. Las experiencias, las 
vivencias y con ello el conocimiento 
adquirido, a través del paso por la 
vida, indiscutiblemente nos trans-
forma. Se redefinen sentimientos, 
convicciones, estilos de vida, en fin, 
nuestra persona.

El descubrir nuevas pasiones, 
el desear vivir en otros lugares y de 
otra manera, finalizar o comenzar 
una relación, no nos hacen necesa-
riamente inestables, inconsistentes 
o egoístas. Por el contrario, puede 
ser la resultante de un proceso de 
maduración.

Tenemos el deber de procurar 
el bienestar físico y emocional y, so-
bre todo, aspirar a una consciencia 
tranquila. Es nuestra responsabili-
dad primaria.

Recordemos que la historia de 
la humanidad está llena de erro-
res producto de la ignorancia, el 
egoísmo y el orgullo. Por tanto, la 
transformación es inevitable para 
convertirnos en mejores personas, 
aunque ésta requiera de cambios 

POR GEANNETTE RODRÍGUEZ

REFLEXIONES ANTE LA VIDA

Transformación
PORQUE TE QUEREMOS BIEN

que puedan resultar difíciles y do-
lorosos, tanto para nosotros como 
para aquellos que nos rodean.

La transformación es una cons-
tante en la vida...Constante que nos 
lleva al progreso. ¡Abraza todo cam-
bio que sea para bien! n

A LA LUZ DEL ESPIRITISMO
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LOS ESPÍRITUS NOS HABLAN

Luisa Capetillo

¿Cómo ser hombres y mujeres 
de bien dentro de una socie-
dad compleja, materialista 
e individualista? ¿Cómo lo-

gramos ser la mejor versión de no-
sotros mismos? ¿Cómo aportar al 
progreso de la sociedad en la que 
participamos de una manera efecti-
va y progresiva? Estas son pregun-
tas sencillas, pero muy profundas, 
en las que deberíamos detenernos 
alguna vez a meditar o dialogar 
frente a frente, con nuestros hijos, 
amigos y núcleos familiares. 

 Los que estudiamos o cono-
cemos con mayor profundidad so-
bre el Espiritismo, sabemos que en 
la mayoría de las reencarnaciones 
vienen propósitos de vida muy 
delineados; pequeñas y grandes 
misiones que cambian vidas, im-
pactan e inspiran a sociedades pe-
queñas o naciones enteras. Es por 
eso, que quiero compartir contigo 
las tres grandes características que 
definen al verdadero hombre de 
bien; descrita en una síntesis muy 
bien explicada en El libro de los 
Espíritus de Allan Kardec, especí-
ficamente en la respuesta a la pre-
gunta número 918. Esta nos dice y 
cito: “El verdadero hombre de bien 
es el que practica la ley de justicia, 
de amor y de caridad en su mayor 
pureza”. 

Por esa razón, no es sorpresa 
encontrarnos que un hombre de 
bien, integre dentro de sus valores 
morales la ley de sociedad, ante el 
deseo innato de buscar su propio 
progreso. Instintivamente, sabe 
que para avanzar en su camino 
evolutivo necesita fungir como apo-
yo a su prójimo. La vida en socie-
dad le ofrece, con sus situaciones 
cotidianas, la plataforma perfecta 
para hacer el bien. Este hombre es 
un apoyo para su entorno porque 
como nos señala la respuesta de la 
pregunta 779 del mismo libro, “no 
todos progresan al mismo tiempo 
y de la misma forma. Entonces es 
cuando los más adelantados ayu-
dan al progreso de los otros por 

POR IVELISSE MONTIJO

medio del contacto social”. De esta 
manera, su bienestar y progreso 
junto a los que comparten su me-
dio ambiente, se ve y se hace sen-
tir; pues, con su comportamiento y 
virtudes logran impactar e inspirar 
la vida de los demás. 

Cuando deseamos ser agentes 
de cambio e inspirar a los demás, 
como verdaderos hombres de bien, 
es importante saber y conocer la 
ley de justicia, amor y caridad. Si 
bien sabemos ya, que parte de ese 
conocimiento es innato en noso-
tros mismos porque se encuentra 
en nuestra conciencia, es más im-
portante reconocer que la otra par-
te que nos falta, debe ser trabajada 
con verdadera voluntad, esfuerzo y 
disciplina. 

La pregunta 875 nos define la 
justicia como “el respeto a los de-
rechos de cada uno”. Muy pareci-
do al principio que nos enseñan de 
pequeños que dice “ama a tu próji-
mo como a ti mismo”. La respues-
ta a la 886 nos define el verdadero 
sentido de la caridad y cito: “Bene-
volencia para con todos, indulgen-
cia con las imperfecciones ajenas, 
perdón de las ofensas”. Y continúa 

explicándonos que: “el amor y la 
caridad son complemento de la ley 
de justicia, porque amar al prójimo 
es hacerle todo el bien que esté 
a nuestro alcance y que quisiéra-
mos que a nosotros se nos hicie-
se”. “La caridad no está restringida 
a la limosna, sino que comprende 
todas las relaciones que tenemos 
con nuestros semejantes. Nos or-
dena la indulgencia… y nos prohí-
be humillar al infeliz”. “Cuanto más 
lastimera sea su situación, más se 
debe respetar antes que aumentar 
su sufrimiento por la humillación. 
El hombre verdaderamente bueno 
procura realzar al inferior ante sus 
propios ojos, disminuyendo la dis-
tancia entre ambos”. Y en la 888 
concluye diciéndonos: “No olvidéis 
nunca que el Espíritu, cualesquiera 
que sea su grado de talento y su 
situación como reencarnado o en 
la erraticidad, está colocado siem-
pre entre uno superior que le guía 
y perfecciona, y uno inferior ante el 
cual tiene los mismos deberes que 
cumplir”. “Sed indulgentes con los 
defectos de vuestros semejantes; 
en vez de menospreciar la ignoran-
cia y el vicio, instruid y moralizad. 
Sed dóciles y benévolos con todos 
los que os son inferiores, practicad 
lo mismo respecto de los seres 
más ínfimos de la creación, y ha-
bréis obedecido la ley de Dios”. 

Todos tenemos la capacidad 
para ser modelos y hombres de 
bien para nuestros grupos y socie-
dades, tan sólo saliendo de nuestra 
zona de comodidad y salir a inspi-
rar a los demás con justicia, amor y 
caridad. Seamos hombres de bien 
en cada entorno, grupo o sociedad. 
Seamos el modelo de admirar y 
emular por los demás. Indiscutible-
mente, el comportamiento espírita 
juega un papel significativo en una 
sociedad lacerada por los vicios, 
el materialismo y la individualidad. 
Rescatemos el valor del respeto, la 
justicia y la benevolencia para ir sa-
nando e inspirando una sociedad 
afligida y deshumanizada. n

Luisa Capetillo (1879 – 1922). Espiritista, pio-
nera del Feminismo y del Sindicalismo en PR.
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CONVERSANDO

L
a filosofía espírita difiere de 
otras líneas filosóficas, religio-
sas y espiritualistas en cuanto 
a señalar y adjudicar respon-

sabilidad por el comportamiento de 
cada hombre. El Espiritismo teoriza 
que el espíritu humano surge sen-
cillo e ignorante, en cuyas primeras 
encarnaciones aparece como un in-
fante, iniciándose en la humanidad. 
En la etapa primitiva prevalece lo 
instintivo y, poco a poco, en su re-
correr evolutivo su inteligencia y el 
sentido moral se van desarrollando, 
calando y ampliando la conciencia. 
En nuestras sucesivas apariciones 
en el mundo corporal, conforme a 
la progresiva ley de reencarnación 

palingenésica, vamos cambiando y 
escalando diversos mundos, con la 
aspiración de llegar lo más pronto 
a mundos celestes, propios de los 
espíritus puros. 

 Hoy nosotros habitamos este 
expiatorio planeta Tierra, que es 
un hospital de enfermos del alma, 
donde venimos a curarnos del dolor 
causado por la plaga y mayor de los 
vicios, el egoísmo y su descendien-
te, el orgullo; encarando entonces 
las consecuencias de nuestros ac-
tos. En última instancia hemos he-
cho uso del libre albedrío que nos 
obliga a responder a la ley de cau-
sa y efecto; claro, con los debidos 
atenuantes alcanzados en la vida 

POR JOSÉ COLÓN

 SEAMOS SINCEROS 
CON NOSOTROS MISMOS

misma. Con nuevas experiencias, 
estudios, lecciones, esfuerzo y vo-
luntad vamos alejándonos cada día 
de la ignorancia (natural causante 
de muchos males), aprendiendo, 
corrigiendo y reparando. Nos dice 
Kardec que el verdadero espiritista 
es aquel que hace esfuerzos por 
realizar el bien y superar sus ma-
las inclinaciones, o sea, mejorarse 
moralmente. Por otro lado nos dice, 
que el verdadero hombre de bien es 
aquél que practica la ley de justicia, 
amor y caridad. La combinación del 
esfuerzo constante por mejorarse y 
la práctica de la ley de justicia, amor 
y caridad deben guiar el comporta-
miento o conducta de todo espírita. 

POR IVELISSE MONTIJO
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 Usando como base las pre-
guntas sugeridas por León Denís, 
al final de su magistral obra literaria, 
“En lo Invisible”, ganamos una guía 
para interrogarnos, conocernos a 
nosotros mismos y someternos al 
juicio de nuestras propias concien-
cias.

 Preguntémonos y seamos sin-
ceros con nosotros mismos. Con-
testemos a nuestras conciencias las 
siguientes preguntas:
1	 ¿He dado a mi tiempo y a mis 

facultades un empleo útil, inútil o 
perjudicial para mí o para los de-
más? 

2	 ¿He cometido alguna acción que 
me avergonzaría declarar?

3	 ¿He hecho a alguien lo que no 
hubiese querido que me hicieran 
a mí? ¿He hecho por los demás 
lo que hubiese querido que me 
hicieran a mí?

4	 ¿Ha debido sufrir alguien las con-
secuencias de mi carácter, de mi 
cólera, de mi mal humor, de mi 
irritabilidad, de mis excesos o de 
mi orgullo?

5	 ¿Me he procurado algún placer 
o alegría a costa de terceros, o 
bien ha sufrido alguien por mí? 

6	 ¿Me he negado alguna vez a ha-
cer el bien, por haber sido ante-
riormente pagado con ingratitud?

7	 ¿He sido más rígido para con 
los demás que conmigo mismo? 
¿He tratado de descubrir las fal-
tas de los demás antes que las 
mías? ¿He reprochado a mi próji-
mo aquello de lo que yo también 
soy culpable?

8	 ¿He hecho resaltar y puesto en 
evidencia las faltas de los demás 
en vez de disimularlas o atenuar-
las?

9	 ¿He dado algo que luego haya 
sido para mí una privación? ¿Me 
he alabado de haber dado algo 
que no me hacía ninguna falta o 
bien de la privación que con ello 
me impuse?

10	¿Han perdurado en mí los senti-
mientos de odio, de rencor o de 
animosidad contra alguien? Si 
Dios resolviera sacarme hoy mis-
mo de este mundo, ¿puedo estar 
seguro de no llevarme ningún re-
sentimiento?

11	¿He concebido ideas de vengan-
zas contra alguien? ¿He ejercido 
alguna venganza?

12	¿He deseado bien o mal a aque-

llos de quienes recibí un mal 
proceder? ¿Me he alegrado o 
entristecido por el bien que han 
logrado mis enemigos? ¿He de-
seado la muerte de mis enemi-
gos?

13	¿Me he dejado dominar por la 
vanidad y el amor propio? ¿He 
buscado lo que podía halagar mi 
orgullo y vanidad? 

14	¿Me he envanecido de los bienes 
que me fueron concedidos, de 
la fortuna o las buenas cualida-
des de mi físico, de mi inteligen-
cia, de mi saber? ¿He procurado 
poner en evidencia mis ventajas 
personales, haciéndolas valer en 
perjuicio de otros, humillando a 
alguien con su comparación?

15¿He hecho el bien por ostenta-
ción? ¿He buscado los aplausos 
por el bien que cumplía? ¿Me 
he alabado por los servicios que 
hice a otros?

16¿He sentido herida mi suscepti-
bilidad por los consejos que me 
han sido dados, por las críticas 
que se han hecho de mis ideas, 
de mis opiniones o de mis pro-
ducciones? ¿He concebido ani-
mosidad contra los que no han 
aprobado todo ello?

17¿He dado más importancia a las 
cosas temporales que a las espi-
rituales? ¿Me causó pena la pér-
dida de algún bien terreno?

El Espiritismo invita al “conóce-
te a ti mismo” y una gran forma de 
hacerlo es interrogándonos cons-
tantemente, para de esta forma 
identificar las malas inclinaciones y 
pasiones perniciosas que retrasan 
nuestro desarrollo moral e intelec-
tual. Estimado lector, al responder 
las preguntas sugeridas no te depri-
mas por tus afirmaciones. Sabemos 
que paso a paso todos progresa-
mos, unos más rápidos y notables 
y otros de forma imperceptible, 
pero siempre adelantando. Nada 
se pierde en el vacío, siempre hay 
ganancias, la vida en sociedad es el 
complemento imprescindible para 
la asistencia mutua de todos los 
espíritus encarnados, es la divina y 
moral Ley de Sociedad.

Las respuestas nos deben ayu-
dan a hacer profundas reflexiones y 
sobre todo a establecer planes de 
acción para las conquistas de virtu-
des y la eliminación de vicios. Todo 
es parte de la incesante lucha pro-
pia de la constante evolución espi-
ritual. Te invito a que todas las no-
ches, antes del sueño reparador, te 
preguntes además, ¿hoy hice todo 
el bien que pude? Adelante herma-
no lector, que tus revisadas contes-
taciones vayan inclinándote hacia 
la total satisfacción del disfrute del 
bien en todas sus dimensiones.

Recordemos, seamos since-
ros con nosotros mismos. Hasta el 
próximo CONVERSANDO… n
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ENTREVISTA

A la Luz del Espiritismo (ALDE) 
Nosotros los espiritistas somos 
evolucionistas y estamos vivien-
do en una sociedad muy convul-
sa con tantos problemas sociales 
que responde al hecho de que es-
tamos pasando por un momento 
de cambio. ¿Estamos viendo el 
nacimiento de algo nuevo, una 
nueva sociedad, gente más cons-
ciente? ¿Usted cree que el Espiri-
tismo es una doctrina social? 

Flavio Acarón (FA) Kardec tuvo 
que ser un educador para realizar la 
tarea de codificar el Espiritismo, ya 
que esta es una propuesta pedagó-
gica que pretende promover la edu-
cación del Espíritu. Si hubiese sido 
un sacerdote, tal vez el Espiritismo 
hubiese degenerado en una secta 
más, entre las tantas que existen. 
Si hubiese sido un filósofo, tal vez 
el Espiritismo hubiese tendido hacia 
una especulación excesiva de me-
tafísica.

Si hubiese sido científico, el Espiri-
tismo se hubiese quedado solo en 
los fenómenos físicos. Pero como 
era educador, Allan Kardec dirigió 
el Espiritismo hacia su verdadera 
función: sintetizar el conocimiento 
humano reuniendo 
todas las áreas y por 
ende, proponer al ser 
humano un camino 
de auto-educación. 

De manera que para 
ser pedagógico el 
Espiritismo debe 
ser sociológico, es 
decir, interesado 
en el desarrollo del 
organismo social 

que es la colectividad de Espíritus. 
O sea, el Espiritismo debe ser so-
ciológico, tener repercusión positiva 
en la historia, y para ser sociológi-
co debe ser pedagógico o el Ser 
no tendrá responsabilidad (libertad) 
alguna en su evolución. “La respon-
sabilidad es una flor delicada que 
solo nace de la libertad”, como de-
cía el notable pensador espírita Her-
culano Pires.

ALDE Hay quienes piensen que el 
Espiritismo se limita a la comuni-
cación con el mas allá. Nosotros 
sabemos que eso es una parte y 
quizás no es la parte más grande. 
En ese sentido ¿la doctrina espíri-
ta es una revolucionaria?

FA El Espiritismo viene a aclarar 
todo lo que dijeron mal, todo lo que 
hicieron mal otros en torno al Es-
píritu y eso va contra las ideas de 
todo el mundo y en ese sentido se 
puede decir que es revolucionaria. 
Pero realmente el Espiritismo es una 
doctrina pedagógica y sociológica.

El Espiritismo es fiel a la “pedago-
gía cósmica” que nos deja aprender 
con nuestros propios errores, 
para que alcancemos la 
moralidad (sociológica) 
en el clima de la libertad.

ALDE ¿Cómo podemos 
ir incorporando esa in-
formación dirigidos a 

_____
Entrevista al Dr. Flavio Acarón, presidente del 
Instituto de Cultura Espírita Renacimiento de 
Mayaguez. Estudioso fervoroso del Espiritis-
mo. Es Ingeniero de profesión, Ex Catedrático 
de Ingeniería UPR RUM; Ingeniero Estructural.

POR SARAHI CONCEPCIÓN

Dr. Flavio Acarón
esos aspectos sociológicos que 
usted habla del Espiritismo?

FA Los postulados de la Teoría Es-
pírita de la vida se practican en el 
laboratorio de la vida, o sea en la 
Sociedad, para poder incorporar-
los. También ya es tiempo harto de 
que alcancemos lo que enseñó el 
Incomparable Maestro: “La Verdad 
os hará libres”.

ALDE ¿Cuál es, según usted, el 
desafío que nos presenta el Espi-
ritismo en estos tiempos? 

FA El desafío es el de siempre: erra-
dicar de nuestro propio ser el ma-
terialismo o apego a las cosas que 
queremos o tenemos y no recono-
cer nuestra verdadera condición de 
seres inmortales. O sea, que de-
bemos trascender el mundo físico. 
Pero en el presente se hace más 
atractivo lo material por las comodi-
dades desarrolladas. Como el arar 
con un tractor en lugar de con un 
arado manual. n

En la foto abajo, la autora y Don Flavio Acarón 
en el Centro Espírita Renacimiento, en Maya-
güez.
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L
a historia que voy a compar-
tirles ocurrió el 12 de octubre 
de 2010. Sinceramente no sé 
cómo, no la había escrito an-

tes (aunque la he relatado muchas 
veces). Será que el momento con-
veniente es ahora. Pero antes, les 
voy a contar un poco sobre mi hijo 
Luis Arnaldo, cariñosamente llama-
do Arnito, ya que es el protagonista 
de mi relato. 

Mi Arnito desencarnó en el 
1998, cuando tenía apenas 20 años 
de edad, como consecuencia del 
uso de drogas. A pesar de la tra-
gedia, estuvo ‘limpio’ en sus días 
finales. Lo cual sé que le ayudó a 
meditar sobre su vida. En una oca-
sión me dijo: “mami me voy a morir, 
pero ¿verdad que al final los buenos 
siempre ganan?” En otra ocasión 
me dijo: “anoche tuve un sueño y 
me visitó un doctor, me puso una 
inyección.” Yo estaba en mi trabajo 
cuando me llamaron para decirme 

RELATO

POR ROSAIDA FELICIANO

Hijo de mi alma, 

ERES TÚ
que lo llevaban al hospital, ya que 
estaba muy grave. Sé que esperó a 
que yo llegara. Orando con sus ma-
nos entre las mías, suspiró su último 
aliento. ¡Oh Dios mío, que mezcla 
de dolor y consuelo! 

Unos días antes, ya había senti-
do que iba a dar su cambio (desen-
carnar) pero lo descartaba, no podía 
ser, él se iba a sanar, “¡yo tenía pro-
mesa de Dios!” Para esa época, en 
1998, yo no me consideraba espi-
ritista, aunque siempre tuve nocio-
nes espíritas, a través de mi padre. 
Siempre nos decía que el pensa-
miento era todo, que no necesitába-
mos velas, ni agua, ni nada. Pero la 
vida te lleva por otros caminos y en 
ese momento de nuestras vidas yo 
iba a la iglesia buscando consuelo 
para mi sufrimiento; mi hijo se perdía 
¡y yo no podía hacer nada! Primero 
visité la iglesia evangélica y luego la 
católica carismática… y siempre los 
mensajeros me dieron mensajes de 
consuelo, siempre diciendo que él 
iba a sanar y que yo vería la gloria 
de Dios. Pero en mi amor de madre 

siempre vi una sanación física, ja-
más pasó por mi mente que su sa-
nación sería espiritual. 

No obstante, mis amigos, les 
puedo decir que vi la gloria de Dios 
cuando vi a mi hijo en su ataúd. 
¿Cómo es posible que una madre 
diga eso? ¡Qué disparate! Sí, así 
fue… mi hijo resplandecía… se veía 
más guapo que nunca, parecía son-
reír… y en ese momento di gracias 
y vi la “gloria de Dios”, la veía… la 
sentía en el consuelo, en la paz y 
la esperanza. En ese momento en-
tendí los mensajes. Sí, iba a sanar, 
pero no sería físicamente. Y Dios, 
en su infinita misericordia, a través 
de mis Benefactores Espirituales, 
me recordaba la promesa, permi-
tiéndome verlo físicamente en paz y 
sano, pues su sanación sería la más 
importante: la espiritual. 

Luego, 12 años más tarde, mi 
Arnito me preparaba una sorpresa 
grandiosa, la cual no me espera-
ba jamás. Fue un 12 de octubre de 
2010. Para esa fecha me encon-
traba participando de un Congreso 
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Espírita en Valencia, España (Con-
greso Espírita Mundial). Una tarde 
vimos la película del libro de Chi-
co Xavier Nuestro Hogar (un relato 
de la vida espiritual). Cuando llegó 
la escena en que el espíritu André 
Luiz se encuentra con su madre y la 
abraza, me emocioné de una mane-
ra estremecedora. Lloré de alegría 
pensando que así sería cuando me 
re encontrara con mi hijo; será ma-
ravilloso, pensaba.

Luego de ver la película, me in-
quieté por ir a comprar un libro… rá-
pidamente mis ojos fueron hacia el 
libro Diario de un drogadicto psico-
grafiado por la médium Gorete New-
ton. En ese momento no pensé en 
mi hijo para nada, solamente pensé 
en una persona que quiero mucho y 
pensé regalárselo. Pregunté el costo 
y me dirigí a buscar el dinero. Según 
caminaba hacia mi hermana, la cual 
tenía mi cartera, sentí que Arnito me 
decía que en el libro había un men-
saje para mí. Me sentía emociona-
da… sabía que era algo importante. 
Estaba ansiosa. Mi amigo Iván me 
dijo que tuviese cuidado porque pu-
diera ser un relato ‘crudo’; pero yo 
contesté: “no importa, sé que hay un 
mensaje”. Lo sentía con seguridad.

Me fui a la búsqueda del libro, 
mi corazón latía con fuerza. Cuan-
do le di el libro a la autora para que 
lo autografiara, ésta me preguntó: 
“¿Cuál es tu nombre?” y sin darme 
tiempo a contestar se sonrió y se 
sentó a firmar el libro. En ese mo-
mento mientras la miraba firmando 
el libro, mi único pensamiento era: 
“la quiero abrazar, cuando termine 
la voy a abrazar, tengo que abrazar-
la”. Una vez terminó de firmarlo, se 
puso de pie y otra vez, sin darme 
tiempo a reaccionar me dijo: “Dame 
un abrazo”. Me sentí emocionada 
y nos abrazamos… cuán feliz fui al 
escuchar su voz en mi oído que me 
decía: “Te amo… te amo tanto…” 
Entre sollozos dije: “¡Oh hijo de mi 
alma, eres tú!”… Lloraba, lloraba 
de alegría y no podía parar, le di las 
gracias y me fui llorando… todos me 
miraban, no me importaba… llora-
ba… y entonces me recordó cómo 
lloré de pena, tristeza y angustia en 
el hospital cuando él dio su cambio 
y la gente me miraba… yo sentía 
un: “ahora lloras de alegría, de aho-
ra en adelante tus lágrimas serán 
de alegría…te amo”. “Te he abraza-

do como en la película, no tendrás 
que esperar tanto…” ¡Oh, hijo de mi 
alma! ¡Es maravilloso, algo inefable, 
sublime! Me sentía que flotaba, sen-
tía una alegría inmensa y un llanto 
consolador e inexplicable que no 
paraba; sólo el que vive y siente 
algo así lo puede entender… 

Cuando llegué donde estaba mi 
hermana Mary e Iván, los cuales me 
esperaban, se sorprendieron al ver-
me… “¿qué pasó?” preguntaron… 
y llorando, como pude, les expliqué. 
Todavía no había leído la dedicato-
ria, entonces Iván la leyó… “Siempre 
estaré contigo, mi lucecita amada. 
Con amor”. ¡Oh Dios! ¡Cómo puede 
haber tanto consuelo! Cómo puede 
haber tanta esperanza, tanta fe ra-
zonada… no tengo palabras para 
describir mis sentimientos – sólo el 
sentimiento lo hace comprensible. 

Ese día ansiaba que llegara la 
noche para ir a leer el libro. En la 
cena le conté a los demás, y en bro-
ma dije: “ahora entiendo cuando los 
religiosos cantan ‘yo tengo un gozo 
en mi alma, un gozo en mi alma, un 
gozo en mi alma y en mi ser’…” y 
literalmente así era. Lo juro. 

Por fin llegó la noche y me dis-
puse a leer el libro… estaba tan 
emocionada, mi corazón latía ace-
lerado… y ¿por qué me llamaste 
“lucecita amada”?, nunca me has 
dicho así… sentí claramente que 
me decía: “¿recuerdas cuando ora-
bas por mí? siempre, siempre me 
decías, busca la luz, no te quedes 
aquí, busca tu luz… por eso eres mi 
lucecita amada”. [Esas fueron de las 
nociones espiritistas que me dejó mi 
padre. Yo iba a la iglesia, pero leía 
las oraciones de El Evangelio según 
el Espiritismo de Allan Kardec.]

Recuerdo que teníamos una con-
versación con el pensamiento… y a 
cada rato despertaba a mi hermana 
para contarle. “Mary, ya sé por qué 
esto o aquello…” y ella me contesta-
ba: “disfrútalo hermana, sé feliz…” 

El libro es pequeño y lo devoré 
muy rápido… aunque la historia es 
diferente… las consecuencias fueron 
las mismas. A través de la lectura, 
me dejaba saber que algo muy simi-
lar ocurrió con él. Que se dejó llevar 
por sus Amparadores Espirituales y 
que ahora se encontraba estudiando 
y ayudando a los que llegan en las 
mismas circunstancias. Finalmen-
te llegué al mensaje específico que 

tenía para mí, estaba casi al final, lo 
supe inmediatamente: “¡Nunca he 
sido tan feliz!”. Oh… Dios, gracias, 
gracias… seguía llorando de alegría 
y me sentía confortada. 

Todavía hoy me emociono y me 
estremezco sólo de recordarlo… sé 
que está conmigo siempre que pue-
de y se lo permiten. Sigo imaginando 
cuán grandioso será cuando se dé el 
re encuentro espiritual entre nosotros. 

Antes de esta experiencia había 
tenido otros encuentros con él… 
aunque nunca de esta manera tan 
maravillosa. En la medida que pue-
de nos cuida y cuida en especial 
de su hermano Alejandro. Quedé 
embarazada de Alejandro a los dos 
meses de Arnito haber desencar-
nado. Siempre me dijo que no se 
sentía celoso, sino al contrario, que 
Alejandro me daría las alegrías que 
él no pudo darme en esta vida. 

En este relato hay otro dato cu-
rioso. Cuando le estaba contando 
esta experiencia al padre de Ale-
jandro (que causalmente vive en 
Valencia, España) algo sorprendido, 
me dijo: “¡estás iluminada!”. ¿No es 
maravilloso? No sé cómo me veía, 
pero sé la emoción que sentía y ¡era 
tan grande que se notó físicamente!

Por eso hermanos, la filosofía 
Espírita es tan importante en nues-
tras vidas; es una forma de pensar y 
de actuar de acuerdo a nuestras cir-
cunstancias y teniendo presente las 
consecuencias morales. Nos explica 
todo… nos da consuelo, le perdemos 
el miedo a la mal llamada muerte. Aun 
así, no debemos juzgar las religiones, 
sino ver la esencia del mensaje… to-
das brindan consuelo y esperanza. 
Lo importante es nuestra sinceridad. 
Personalmente, tuve “una tabla de 
salvación” cuando la necesité. 

Pero ahora veo todo con clari-
dad y lógica. Entiendo que somos 
espíritus inmortales viviendo una ex-
periencia física y que lo seguiremos 
haciendo hasta que aprendamos 
las lecciones, hasta que sigamos 
progresando. Ya lo dijo el maestro 
Kardec: “progresar siempre, esa es 
la ley”. Un abrazo. n
_____
La autora compartió una experiencia muy ín-
tima, profunda y maravillosa. Confiamos en 
que pueda servir de inspiración a todo aquel 
que se encuentra en su proceso de duelo y 
que aporte a solidificar nuestra certeza ab-
soluta sobre la continuidad de la VIDA y la 
perpetuidad del AMOR.

RELATO
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XXII Congreso Espírita Panamericano 

LA ESPIRITUALIDAD 
EN EL SIGLO XXI

“Espiritistas de Puerto Rico y del Mundo, hemos sido convocados a un intercambio de conocimientos en una 
grandiosa reunión de confraternización. 

Los Congresos, especialmente aquellos de carácter internacional, como este, son fantásticas oportunidades 
para contrastar opiniones, considerar posturas o reforzar percepciones y conceptos. 

Cada Congreso, Encuentro, Simposio o Reunión, cuyos objetivos sean el brindar información para el creci-
miento y desarrollo de sus participantes, nos ayudan a romper con la “endogamia doctrinaria” que acaece sobre 
los grupos que se cierran o evitan el participar con otros, por miedos, recelos o simple desconfianza de que se 
cuestione lo que ya dan por sentado. 

Los límites del conocimiento son desconocidos para el Espíritu en su devenir infinito. Por esto el mecanismo 
palingenésico nos ayuda a cambiar escenarios, épocas y círculos familiares, de manera que podamos enriquecer-
nos con cada una de las lecciones que nos sean afines y útiles. 

Este próximo Congreso de CEPA, será preparado con mucho cuidado, amor y deseos de que podamos 
identificar las áreas en las que el Espiritismo tiene material que aportar a otras formas del conocimiento, mientras 
consideramos cómo otras áreas del conocimiento también realizan sus aportaciones al mejoramiento integral de 
la Humanidad. ¡Acompáñanos!”

E
l objetivo de este texto es 
reflexionar acerca del mo-
mento que estamos viviendo 
como Espíritas, analizando 

cómo, desde distintas ramas de la 
Ciencia y otras Disciplinas, el Ser 
Humano se está acercando a la Es-
piritualidad y confirmando algunas 
teorías que la Doctrina Espírita vie-
ne postulando desde su fundación 
a mediados del Siglo XIX. 

Es una tendencia que parece 
invitarnos a universalizar el Cono-
cimiento Espírita, abrirlo a las nue-
vas tendencias de la humanidad en 
materia espiritual, des dogmatizarlo 
para salir de la fase religiosa- expre-
sada ésta como etapa primaria de 
la creencia- e ir hacia una fase más 
racional sin perder de vista la afecti-
vidad ni los valores morales, tan ne-
cesarios para alcanzar la conciencia 
global a la que aspira el ser humano. 

El valor diferencial del Espiritis-
mo reside en la posibilidad de in-
tercambio consciente y activo con 
el Mundo de los Desencarnados, 

POR COMISIÓN ORGANIZADORA XXII 
CONGRESO ESPÍRITA PANAMERICANO - 
CEPA 

hay en la mediumnidad una fuente 
enorme de conocimientos, el plano 
espiritual a través de ésta nos acer-
ca a realidades que trascienden la 
existencia física del encarnado. 

La realidad de la trascendencia 
del espíritu, como esencia misma 
de la vida, no es patrimonio exclusi-
vo del Espiritismo, por el contrario, 
viene siendo proclamada y estudia-
da desde hace siglos por diferentes 
culturas. Cada una de ellas, a su 
manera más o menos evolucionada, 
dejó vislumbrar la influencia que los 
espíritus en libertad ejercen sobre 
los encarnados. 

Hay tendencias nuevas y ele-
mentos que provienen de Culturas 
milenarias que han sobrevivido al 
tiempo. Estas últimas están siendo 
revalorizadas y son objetos de nue-
vos estudios. Contienen revelacio-
nes de épocas muy antiguas, pero 
aún producen impactos en muchos 
individuos que encuentran en ellas 
motivaciones muy fuertes para sa-
lirse del hastío de la materialidad y 
aventurase a una visión más espi-
ritualista de la vida. Entre estos co-
nocimientos, creencias y prácticas 
podemos mencionar: 

El Budismo y el Hinduismo, que 
proponen una visión espiritualista, 
más contemplativa y analítica que la 
de Occidente, con una fuerte incli-
nación a la valoración de la reflexión 
profunda y a dirigir nuestra mirada 
hacia el interior de nosotros mis-
mos. 

En “El libro tibetano de los 
muertos”, donde se narra alegórica-
mente el camino del alma después 
de la muerte; apreciamos las ense-
ñanzas del Budismo Tibetano y su 
visión del “más allá”. 

También adquirió en estos tiem-
pos gran visibilidad el Dalai Lama, 
activo promotor de movimientos en 
pos del desarrollo de la conciencia. 
El auge de estos conocimientos an-
tiguos desencadenó un fenómeno 
mundial de interés por los concep-
tos de Karma, Reencarnación, Vida 
después de la Muerte, Conciencia 
Transpersonal, y muchos más, sin 
precedentes en la historia de la hu-
manidad. 

La familiaridad de estos térmi-
nos con la doctrina espírita no de-
jan de llamar la atención, a pesar de 
provenir de Culturas diferentes e in-
dependientes. Pero ambas pueden 

EVENTO INTERNACIONAL
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complementarse y sorprende de 
que manera el aporte de los Espí-
ritus en el Siglo XIX genera puntos 
de contacto entre ambas Filosofías, 
que pueden ser relevados con men-
talidad científica y llevados hacia 
nuevos estadios. 

 
Prácticas meditativas: Derivadas 
de antiguos sistemas que inten-
taban llevar la mente a un control 
absoluto son ofrecidas hoy en occi-
dente para inducir a estados nuevos 
de conciencia, tendientes a lograr el 
equilibrio energético y psíquico que 
la vida moderna ha trastocado en 
muchas personas. 

mente lúcida y despierta, alejada 
de la vigilia rutinaria y mundana. Su 
práctica reduce el stress, calma el 
ánimo y combate la depresión, ayu-
da en procesos metabólicos des-
ordenados, e incluso induce a un 
desarrollo de conciencia moral que 
transforma a los individuos. 

También aquí vemos importan-
tes puntos de contacto con el es-
piritismo, como práctica comple-
mentaria y correlativa, que ayuda 
a mejorar desde el cuerpo, hasta el 
carácter y las relaciones interperso-
nales, con el objetivo de vivir mejor 
y sentirnos plenamente. 

 
La Psicología Transpersonal: 
una línea de investigación reciente, 
acrecienta mediante sus métodos, 
exploraciones y teorías, el conoci-
miento de la conciencia humana, su 
origen, finalidad y trascendencia. El 
espiritismo laico y racional que pro-
pone la CEPA, ha sido nutrido en las 
últimas décadas por el aporte de re-
nombrados autores e investigado-
res de esta línea científica, por des-
tacar sólo algunos, Stanislav Grof, 
Ken Wilber, Matthieu Ricard, Daniel 
Goleman, Charles Tart. 

Nuevas y osadas interpreta-
ciones de los antiguos postulados 
orientales, circundantes a las ideas 
espíritas, son encontradas en sus 
libros y son fuente permanente de 
cita y consulta de nuestros traba-
jos e investigaciones. La Psicología 
Transpersonal, es sin duda otra de 
las cosmovisiones satélites de es-
tos nuevos tiempos que merecen 
ubicarse preferencialmente en el 
estudio de la espiritualidad racional 
y científica. 

 
La Parapsicología: nacida como 
un intento científico de domesticar 
la mediumnidad, la redujo en pri-
mera instancia a un mero psiquis-
mo de los seres humanos. Luego, 
por fuerza de los hechos, se fue-
ron ampliando sus paradigmas y 
hoy incorpora con seriedad, y por 
supuesto con su escepticismo fun-
dacional, investigaciones certeras 
sobre la comunicación con los espí-
ritus, la vida después de la muerte, 
la reencarnación, las capacidades 
psíquicas de los estados alterados 
de conciencia y muchos tópicos 
más, de innegable relación con el 
conocimiento espírita. La Parapsi-

cología nutrió la ola de renovación 
intelectual de los 70´ y los 80´, que 
Espíritas como Hernani Guimaraes 
Andrade o Bernardo Drubich inten-
taron introducir metodológicamente 
dentro de la Ciencia Espírita. 

Hoy, podríamos regresar a esta 
ciencia, actualizando los puntos de 
contacto y reciclando esa relación 
tan fructífera en esos tiempos. 

 
La Psicología: numerosos autores 
e investigadores modernos están 
saltando las barreras del materialis-
mo de esta verdadera Ciencia, pro-
piciando conocimientos tendientes 
a la búsqueda de una existencia 
trascendente en valores y conquis-
tas personales. 

Desde la seriedad conceptual y 
filosófica, numerosos psicólogos y 
psiquiatras presos por un tiempo de 
paradigmas cerrados, comienzan a 
romper los barrotes, incursionando 
en nuevas concepciones de la vida 
que acarrean nuevos significados. 

Autores sumamente reconoci-
dos como Elizabeth Kübler Ross, 
instalaron en la opinión pública una 
nueva visión del hombre, trascen-
dente y revolucionaria, que tantos 
puntos de contacto tiene con los 
postulados espíritas. 

También decenas de autores, 
preocupados por la incidencia mun-
dial de la depresión, una de las más 
graves enfermedades mentales del 
Siglo XX, instalaron nuevos concep-
tos que son necesarios estudiar e 
incorporar en esta pretendida ac-
tualización de nuestro conocimien-
to. Así, psiquiatras y psicólogos de 
renombre mundial, están propo-
niendo una visión más espiritualista 
de la vida, recobrando una existen-
cia con valores morales, alejada del 
consumismo imperante que atrope-
lla al individuo común, sumiéndolo 
en ansiedades y frustraciones per-
manentes. 

 
La Física Quántica: desde los 
80´, una línea sumamente desafian-
te nace en la comunidad científica, 
postulando la existencia de univer-
sos paralelos, de fenómenos sor-
prendentes como la dualidad partí-
cula-onda, la incidencia de la mente 
en la formación de escenarios fí-
sicos, y un sinnúmero de teorías 
asombrosas que revolucionan la 
concepción del hombre y su estadía 

EVENTO INTERNACIONAL

Los 60´ y los 70´ han visto nacer, 
como contrapeso al materialismo 
desatado, disciplinas compensa-
torias como la Meditación Tras-
cendental, el Yoga, la Relajación y 
Visualización Creativa, el Reiki, la 
Armonización energética, el estudio 
de los Registros Akáshicos, que se 
vieron genéricamente denominados 
como Terapias alternativas. La ex-
pansión de estas prácticas hoy es 
de relevancia social indiscutible. Mi-
llones de personas han aprendido y 
experimentado gracias a ellas, una 
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en el planeta. Desde Fritjof Kapra en 
adelante, la apasionante lectura de 
la física moderna nos ha desvelado, 
y desde ya, merece un sitio privile-
giado en nuestro nuevo universo de 
conocimientos que conformará la 
cosmovisión espírita del siglo XXI. 

 
La Medicina: como consecuencia 
de tantos quiebres paradigmáticos 
en diversas ciencias, también en 
esta se ven los cambios y apertu-
ras, presentes en las Escuelas más 
avanzadas y menos conservadoras. 
Así elementos considerados “extra-
ños” hasta hace muy poco, hoy son 
estudiados y puestos en valor en 
hospitales de todo el mundo: acu-

puntura china, acción energética por 
pases o a distancia, reiki, oraciones 
comunitarias -cadenas de oración-, 
inducción de creencias o sugestio-
nes intencionales, incorporación de 
conductas positivas en el enfermo. 
Prácticas impensadas y otrora he-
réticas para esta ciencia, abren un 
panorama de conocimientos que 
involucran desde la remisión de tu-
mores por visualizaciones creativas 
hasta transformaciones radicales de 
los hospicios psiquiátricos, y la vi-
sión completamente distinta de las 
enfermedades mentales y psíquicas. 

 
En la observación de este pa-

norama, nos sentimos frente a una 

Revolución del Conocimiento que 
lleva al Ser Humano a re-descubrir 
su Espiritualidad desde múltiples 
ángulos y parafraseando a un im-
portante libro derivado de diálogos 
entre Laszlo, Russel y Grof, lo sen-
timos como una “Revolución de la 
Conciencia”. 

El XXII Congreso de la CEPA 
puede intentar producir una nueva 
ola de Espiritismo sin perder su pro-
pia identidad, pero integrando esta 
nueva concepción del hombre, del 
espíritu y de la vida en el planeta. 

Proponemos como Tema Cen-
tral del XXII Congreso Espírita Pa-
namericano: La Espiritualidad en el 
Siglo XXI. n 
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